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S A J O  E L  R E G IM E N  D E  P R E V IA  C E N S U R A
jiecriminaciones

¡VAMOS A YER SI 
flj POSEN DE ACUERDO!

El A r g u s  d e  l a  P r e s s e  nos ha inundado 
*on los recortes de periódicos extranjeros
quehacen referencia á las huelgas de Es-
jaña y á intervención que en ellas ha 
tenido nuestro querido amigo y jefe, Ale­
jandro Lerroux.
^Ya tratamos ayer del misino asunto; pe- 
fo volvemos sobre él, porque es verdade- 
faineníe intolerable el desconocimiento en 
que viven en el extranjero de nuestras co­
sas, ya sea por pereza mental de los re­
dactores de los periódicos ó por la mala 
Intención de las Agencias telegráficas que 
comunican á sus abonados noticias falsas, 
tendenciosas, y las más de las veces difa­
matorias para Lerroux y el Partido Radi­
cal como en la ocasión presente.

Ya de antiguo hemos hecho notar á 
nuestros amigos y lectores que debe Iia- 
ber alguien muy interesado en que Le- 
ffoux aparezca en el extranjero como un 
c o n d o t í ie to  político, traidor al pueblo y á 
la causa de a República. De no ser así, no 
secotnprende ni se explica cómo tan des­
caradamente se falta á la verdad y se fal- 
seanlos hechos cuando se trata de juzgar 
la conducta política de Lerroux.

Bien es verdad que en esta campaña 
calumniosa é innoble contra Lerroux la 
Prensa extranjera, mal informada, encuen­
tra colaboradores en la Prensa nacional, 
que en ocasiones, y cuando de Lerroux se 
trata, miente con una impudicia capaz de 
tiacer perder la paciencia de fakir en éx­
tasis.

Puestos ya á rectificar embustes, patra- 
fías, falsedades ytrampantojos urdidos con 
mala fe é intenciones miureñas, comenza­
remos por los de casa, dejando para lo úl- 
iimo los de fuera, que son menos respoii- 
¿ables.

Cuando comenzaron las huelgas, perió­
dicos monárquicos y republicanos pregun­
taron repetidameate: «¿Dónde está Le­
rroux?. Quería darse á entender con la 
preguntita que Lerroux no estaba donde 
debía estar. Nosotros quisimos callar en­
tonces porque no creimos que era el mo­
mento más oportuno para entablar polé­
micas y tirar chinitas ó pedruscos á nues­
tros afines políticos. Y hubiera sido fácil 
preguntar á nuestra vez: «¿Dónde debe 
estar el jefe de un partido de oposición 
para estar en su puesto?. Lerroux se ha­
laba veraneando en la frontera francesa, 
;omo Galdós en Santander, Melquíades 
Alvarez en Gijón y los demás jefes repu­
blicanos aquí y allá. El veranear en lugar 
situado á un cuarto de hora de San Sebas- 
ián, en constante comunicación diaria con 
uis amigos políticos por medio de las vi­
sitas constantes de los correligionarios, del 
correo y del telégrafo, no es haberse sali- 
lo del mundo ni aislarse en la Luna.

Pero es posible que el ¿dónde está Le- 
Toux? siguificase ¿qué hace Lerroux?; *y á 
ísto se podía responder á los preguntones: 
Lerrroux contemplaba los sucesos" en es­
pera de que alguien solicitara su concurso. 
>'̂ o es posible que se intente en España un 
■tiovimiento revolucionarlo sin contar con 
d Partido Radical, el más fuerte, el mejor 
organizado y disciplinado de cuantos par­
idos de oposición dinástica existen en Es- 
,3aiia. Los radicales que cuentan con las 
masas republicanas de Barceiona, Zarago­
za, Valencia y otras grandes poblaciones, 
10 pueden ser excluidos intencionalmente 
le un movimiento republicano, sin los que 
‘al hicieran, comprometiesen el éxito de la 
impresa.

Si alguien, en momentos supremos para 
'A causa repubicana, se acordase de odios 
personales, agravios políticos, rencillas y 
mezquindades, sería, á más de un traidor, 
jn desdichado idiota. Se puede prescindir 
ae un hombre; pero de un partido nume­
roso y potente ¿porqué razón?

Nadie, absolutamente nadie, se ha acer­
cado en demanda de concurso al jefe del 
Partido Radical, ni á sus prohombres, ni á 

Juntas ni entidades políticas, ni en 
Barcelona, ni en Valencia, ni en Zaragoza, 
m en Madrid.

Volvemos á repetir que nadie, y desafia­
mos, sea á quien quiera, á que nos de­
muestre io contrario.

Por otra parte, ¿quién había de creer 
3ue las huelgas eran provocadas con un 
»n revolucionario por la Conjunción re­
publicana, si uno de sus hombres más pres­
agiosos y significados, D. Gumersindo de 
W rate, iba á apaciguar y arreglar la 

de Oviedo?
«¿Quién era capaz de sospechar que la 
~^njunción promovía ó alentaba las Ilud­
i d  cuando, llamados con urgencia los 
pividuos de su Comité central, sólo acu- 
"leron dos al llamamiento? 
j ‘̂ Quién podría suponer que el nwvlffliee- 
’M ue muchos estimaban revoluctonarío 
^tuviese dirigido por la Conjunción, cuan­
do sus hombres más significados lo nega­
do públicamente, como el Sr. Corominasy otros?

I ¿Quién era capáz de adivinar el plan, si 
u había, de los huelguistas? ¿Quién era el 
lOente que supiese cuándo se estaba al 

|̂ *‘ncipio ó al final del movimiento, cuándo 
® apreciaba el fenómeno de apaciguarse 
na población en huelga y surgir la pro- 
'^la en otra que había permanecido en 

y quietud?
fN*' ^ hacía suponer que las huelgas ca- 
¿'^lan de dirección inteligente y de plan

en su desarrollo; pero cuando se declaró 
la huelga general, cuando se dijo que los 
ferroviarios iban también al paro y que la 
Conjunción reünía su Comité en Santan­
der, en aquel momento el Partido Radical 
y su jefe, que no habían estado dormidos 
ni mucho menos, cumplieron con su deber 
republicano.

Si luego de haber declarado Pablo Igle­
sias que fué d  primer sorprendido por el 
desarrollo de las huelgas, se quiere hacer 
recaer sobre Lerroux y su partido la res­
ponsabilidad del fracaso, dígannos los que 
preguntaban dónde se hallaba el jefe radi­
cal, dónde está la lógica, el sentido común 
y la honrada buena fe en la crítica de los 
sucesos.

Pues no otra cosa cuentan los periódi­
cos extranjeros, cuyos recortes copiosos 
nos remite el A r g u s  d e  l a  P r e s s e .

Lerroux, según la Prensa extranjera, tie­
ne la culpa de que no se haya implantado 
la República en España.

¿Puede esto tomarse en serio?
Periódico h a . y — L ' I n d e p e n d a n t  d a  S o i t  

que publica el siguiente lacónico 
telegrama:

j d a r c e l o n e . — O n  a t t r i b i i e  V e c h e e  d a  c o m ­
p l o t  r e v o l a t i o n n a i r e  a u  c h e f  r a d i c a l  L e ­
r r o u x .

¡Pero aún hay más! G i l  B l a s  dice que 
los radicales han hecho causa común con 
os anarquistas de Barcelona y con los so­
cialistas de toda España para provocar la 
huelga general, porque á Lerroux le ha ne­
jado el Gobierno el arriendo de las con­
tribuciones de Barcelona, concediéndosela 
á la Catalana general de crédito, donde se 
‘lallan los enemigos de los radicales.

Y L ’H u m a n i t é ,  en un artículo firmado 
por J a c q a e s  R e b o u l ,  se afirma que la revo- 
ucionnose ha hecho en España porque 

Lerroux y su partido se halla en inteligen­
cia con el Gobierno del Sr. Canalejas «pa­
ra hacer abortar todo movimiento revolu­
cionario un poco serio».

De manera que si Lerroux apoya á los 
huelguistas, es con fines innobles é incon­
fesables, y si se está quieto es un aliado 
del Gobierno y un traidor á la causa re­
publicana.

Cuando se creyó que Lerroux era el au­
tor de la sedición en el N u m a n c í a ,  de se- 

uida surgió la calumnia de laa jugadas de 
iolsa.
Si conspira, malo; si veranea, como to­

dos los mortales, peor; si hace propagan­
da, se le llama retórico; si no la hace, se le 
dice que falta á su carácter y defrauda las 
esperanzas de sus adeptos... ¿Qué es lo 
que Lerroux hace bien hecho á juicio de 
sus enemigos y adversarios?

¿Dónde está Lerroux? En su puesto. 
¿Qué hace Lerroux? Lo que debe liacer, y 
no les importa á los que no deben saberlo.

El tiempo hará justicia á los que la me­
recen.

Entre tanto vean nuestros amigos y co­
rreligionarios cómo se escribe la historia y 
cómo se rinde culto á la verdad cuando de 
Lerroux se trata lo mismo en España que 
fuera de ella.

I t d i  d! M EDiMa
Figuras que pasan,

Ricardo Calvo tomará posesión en breve de 
la escena del teatro Romea.

La noticia lia causado sensación en el viejo 
catalanismo.

Sólo faltaba el verso castellano para hundir 
definitivamente lo que un tiempo fue el esce­
nario catalanista.

Por allí entró P ita rra  con sus «gatadas» y 
sus dramas, fundando el Teatro catalán.

No hay autor de esta tierra ni prhicí¡íiante 
literario que no tenga recuerdos en aquel tea­
tro de la calle del Hospital*

Nació, como el catalanismo, al amparo de los 
Juegos florales y de los discursos románticos 
de Glmerá, que á su vejez se deleita oyendo 
hablar á la Guerrero.

Allí se hicieron m n m ie z ta c io n e sp a ir lo tig a es , 
se cantaron L o s S egadors  infinidad de veces, y 
constituía una nota disonante oir cualquier pa­
labra en castellano.

Sólo una vez al año los catalanistas abando­
naban el Romea. En Noviembre, al aparecer 
D on J u a n  Tenorio.

Pero al día siguiente volvían, como si se 
tratara de un rincón familiar, á codearse con 
los genios de que hemos sido tan pródigos en 
Barcelona.

Como en el catalanismo con Cambó, hubo 
de apoderarse del teatro Romea un empresa­
rio con toda la barba, esto es, un negociante 
que no ha tenido escrúpulos para plantarlo.

¡Cuántas quejas, cuántas lamentaciones he 
leído estos días en L a  Vea y  en P ob lé  C aía­
la á propósito del cine  Romea! Porque hay que 
saber que al igual que en el catalanismo, el 
teatro Romea se convirtió en im cine, en figu­
ras que pasan...

Sólo faltaba en aquel escenario Ricardo 
Calvo, con sus latiguillos y la sonoridad de sus 
versos.

De Lope de Vega y de mi respetable abue­
lo, el de la Barca, huirán los genios del catala­
nismo, refugiándose en el Principal, donde oi­
remos estos diálogos:

—Sabes, la Xírgu ha estado en París y ha 
visto á Sarah Bernbard.

—¿Y qué dice?
-¡P sh !

Caltlerúu Fonte.
Barcelona, 24.

DESDE PARIS
La lluvia se ha mostrado gubernamental. Hoy 

domingo, los socialistas, ios sindicalistas y los 
anarquistas proyectaban una manifestación con* 
tra la guerra

El Gobierno de Caillaus había movilizado ios 
guardias, los gendarmes y el Ejército para evi* 
tar que se manifestasen; pero tales precauciones 
habrían sido insuficientes si el fenómeno meteo­
rológico no hubiese prestado su ayuda efleat. 
Pero ¿quién so manifiesta con un tiempo tan 
desagradable? Indudablemente, el agua que cae 
de las nubes apaga todos los ardores, incluso el 
revolucionario.

Yo estoy segiyo de que el día del asalto á la 
Bastilla brillaba el sol de la justicia y el del fir­
mamento.

Es probable que si el 14 do Julio hubiora lio* 
vido, aún estuvieran lo s  descendlentea de 
Luis XVIII en las Tullerías. La prueba es que 
las revoluciones ss han hecho todas en el vera­
no, y 10 más tarde en el otoño.

En España, el mes de Septiembre es el mes 
predilecto para los moviualentos revoluciona­
rios, porque siendo España un país del Sur, en 
el mes da Septiembre aún no ha venido el 
frío.

Podemos figurarnos á un héroe revoluciona­
rio con loa pelos encrespados, el traje acribilla­
do á balazos, oliendo á pólvora; pero de ningu­
na manera podemos suponer al héroe chorrean­
do, conloa pelos lacios que gotean y oliendo á 
humedad.

Así, pues, no se puede negar que la lluvia in­
fluye en la mancha do los pueblos, y desde aho­
ra las revoluciones deberán anunciarse como 
las corridas de toros: <31 el tiempo no lo im­
pide.»

Si Caillaux es creyente agradecerá á la Provi­
dencia el concurso quxo le ha prestado hoy.

Y ya puede decir á los gendarmes y guardias 
que 68 marohon de paseo; la lluvia se encarga 
de enfriew los ánimos y de que el orden público 
no se altere.

Alguna vez los elementos, haciéndose guber­
namentales, pneden hacernos suponer si habrá 
intervenido el oro da la., burguesía. — Javier 
BOENÓ. -

>♦4

ELCQirL!STO B£TBÍPOL!

1 1  Ciijri
£1 pueblo contra la guerra.

PIOMBINO, 26. Suponiendo erróneamente 
en la población que iban á salir fuerzas para 
Trípoli, organizóse esta noche una manifes­
tación.

La tropa salló al encuentro de los alborota­
dores y fué apedreada.

Contestó haciendo fuego, y resultaron un 
manifestante muerto y cinco heridos.

También resultaron heridos trece carabi­
neros.

Limites á la información.
UROMA, 26. Los periódicos anuncian que 
se han tomado severas medidas para impedir 
la difusión de noticias militares.

Buques á la vista.
MALTA, 26. Dos acorazados italianos, di­

rigiéndose hacía el Sur, han pasado á la vista 
de este puerto.

La República no triunfará 
en España si no se hace cada 
día un poco de revolución.

MIEDO BUBGÜÉS

La luclioje closes
Firmado por los representantes de to­

dos los privilegios, por los oligarcas y los 
reaccionarios, por toda la obra muerta de 
la vieja sociedad española, ha circulado 
por Zaragoza un documento que acusa el 
odio de la burguesía egoísta y su cobar­
día ante las conmociones populares.

Llega este documento á nuestras manos 
cuando nos hallamos en un régimen de 
previa censura y no podemos honrarle con 
el merecido comentario. Esas gentes que 
dicen hablar en nombre del orden, hablan 
en realidad, en nombre del miedo. Un mie­
do supino, insuperable, épico. Miedo de 
conciencias intranquilas, miedo de usurpa­
dor, miedo de...

¿No habéis oído una frase que es muy 
corriente entre capitalistas y financieros?

—El capital es cobarde—dicen.
No; el capital no es cobarde, el cobarde 

es el capitalista. Hombres acostumbrados 
á la comodidad, al c o n f o r t ,  á  la buena 
mesa, á las mujeres guapas, á los place­
res variados y refinados, el gran burgués 
teme á todas horas por su dinero ó por su 
pellejo.

A propósito de esto, y como única justi­
ficación de ese miedo egoísta, yo voy á 
recordar una anécdota que es precisamen­
te la explicación de tal cobardía.

Sorprendido Aristipo por una tormenta 
en el campo, se refugió bajo unas rocas, 
temblando de miedo al ver los relámpa­
gos.

Un labriego se reía de é!, diciéndole:
—Ya véis, señor, cómo yo no tengo 

miedo.
—Hay mucha diferencia entre lo que te­

nemos que perder—contestó el sabio.
Eso es lo que hace temblar á los posee­

dores del dinero: lo que tienen que perder. 
Y cuando han obtenido una victoria mo­
mentánea y que saben que no puede ser 
definitiva, el miedo les hace ser crueles y 
vengativos y piden la cabeza de todos los 
proletarios que representan las ideas mo­
dernas, luchando con ardor por el mejora­
miento de la dase.

He aquí una muestra sacada del mencio­
nado documento:

«El problema últimamente planteado es itn 
asunto que no se resuelve sólo con suspen­
sión de las garantías constitucionales por los 
Poderes públicos, sino que, por de pronto, es 
preciso robustecer éstos con una acción colec­
tiva de los buenos españoles, indignada, enér­
gica, serena y dispuesta á todos los sacrifi­
cios; paralela á una grande y firme labor re­
dentora (aun dentro de la pobreza de nuestros 
medios económicos), para que el obrero pue­
da vivir, sacando adelante á los suyos, y acep­
tando patronos y capitales las modernas esen­
cias del derecho.»

Luego, hipócritamente, vuelven la vista 
hacia el Ejército, como si esta alta insti­
tución de la patria fuera sólo patrimonio 
de ellos, de esos burgueses adinerados, y 
sienten la necesidad para alabarlo de ca­
lumniar á ese mismo pueblo honrado de 
donde el ejército ha salido.

Véase la muestra en otro párrafo del do­
cumento:

«Hora es ya de demostrar por un acto gran­
de que Aragón no está carcomido por el anti­
patriotismo, ni dominado por el terror á la gue­
rra, si la guerra es dolorosamente necesaria 
para defender el honor nacional, sosteniendo á 
los cuarenta mil soldados que pelean en Afri­
ca heroicamente; ganando para la pabia en el 
concepto europeo prestigios que nos son ab­
solutamente necesarios para su redención; lle­
vando la tranquilidad á sus hogares y hacien­
do ver á sus, madres que en Aragón y Zarago­
za la patria entera vela por ellos, ya que en 
estos días haya podido cruzar por su imagi­

nación la sospecha de que tal vez los malva­
dos s in  p a tr ia  llegaran á impedir los embar­
ques de tropas de refuerzo, cuando debemos 
considerarlas por su condición de españolas, 
aunque mujeres, hasta capaces de haber ido 
á velar por el fruto de sus entrañas con las ar­
mas en la mano...»

Han muerto en las calles de Zaragoza 
unos cuantos hombres, ilusos ó románti­
cos, y estas gentes que redactan una pro­
clama agresiva y plañidera no tienen pa­
ra ellos una palabra de piedad. ¿Quiénes 
son, pues, los que hacen imposible la con­
cordia?

Planteada la lucha de clases, agraviados 
los capitalistas por la inquietud obrera, no 
es posible la conciliación. En el porve­
nir cada uno ocupará un puesto. Pero bas­
ta de farsas hipócritas: en nombre del tra­
bajo sólo deben hablar los trabajadores.

J .  R odríguez de la  Peña.

NOTAS DEL DIA
E a  r e a p e r t u r a .

Fué en el Consejo de anoche donde todos 
los ministros dieron la úUima batalla al presi­
dente, que quedó por completo rendido, sí 
bien es cierto que la resistencia de éste era 
muy débil.

Puesta sobre la mesa del Consejo la conve­
niencia de la reapertura de! Parlamento, cada 
uno de los ministtos adujo las más convincen­
tes razones en pro de la demora.

Oyólos á todos el Sr. Canalejas, y llegada 
que le fué su hora, hizo una patética invoca­
ción á sus solemnes promesas ante la opinión 
pública, á sus compromisos políticos, y, por 
último, entonó un cántico á sus decantados 
principios democráticos.

Pero los compañeros de Gabinete, que tan 
habituados están á estas naturales expansio­
nes de sft jefe, oíanle con la fruición que escu­
chamos todos llover.

Sólo el Sr. Pidal, hombre de un candor ad­
mirable, que siente por el presidente una ver­
dadera idolatría, se sintió conmovido por la 
fluidez del Sr. Canalejas.

Este calló. Su fuerza dialéctica se había 
agotado, y aprovechando esta pequeña crisis, 
el Sr. García Prieto, comb argumento supre­
mo, expuso la improcedencia, á su juicio, de 
ir al Parlamento, en tanto persistan las con­
versaciones suyas con el embajador francés.

El jefe de Gobierno á quien el pretexto, vi­
mos como pedrada en ojo de licenciado en 
Farmacia balbuceó una débil protesta, dobló 
la cerviz y dijo:

—Pues las impurezas de la realidad lo exi­
gen sea. No iremos á las Cortes, hasta que en 
su primera sesión pueda dar cuenta de la ter­
minación de las negociaciones franco-españo­
las.

E l  u s o  d e s g a s t a .

Es un aforismo que en más de una ocasión 
hemos oido de labios del Sr. Canalejas: L o s  
gobernadores s e  d esg a sta n  con e l uso , y -por 
respeto no le aconsejamos que los agitara ó 
les aplicase algún lubrificante.

Verdaderamente esos accidentes no deben 
extrañar á nadie.

Por muy alto que esté un pondo, no puede 
sustraerse á una de las más generales propie­
dades físicas de los cuerpos.

La máquina gubernativa tiene muy flojos los 
muelles y encajan mal sus engranajes.

La marcha acelerada que le han imprimido 
estos dias ios acontecimientos, ha Inutilizado 
miiclias ruedas y ruedecillas y á substituirlas 
se apresta el Sr. Canalejas.

No quiere éste que le sorprenda la gran ba­
lada electoral con deficiencias en la mecánica, 
y allá en las tenebrosas fraguas de Goberna­
ción Barroso prepara una combinación de go­
bernadores de dimensiones proporcionales al 
artífice.

"H is to r ia  docum en tada  d e  n u e s tra  acción en  

M arruecos.,,

L .A . a  E IÑ T S  Xr E .  jft.

Fiesta de aviación
en Valladolid

VALLADOLID, 26. La fiesta de aviación 
ha estado conairridísima.

Eleváronse los globos P e in a  V ictoria , M on­
taña  y F ernández D uro , pilotados por los se­
ñores Pmneda, Magdalena y Detti, respectiva­
mente.

Todos ellos descendieron felizmente en Río 
Blanco, á 8 kilómetros de esta.

CANALEJAS.— ¿Y qué vamos á hacer con tanta prosa?
E L  GOBERNADOR.— ¿Le parece á V. que la enviemos como lectura recomendada á las 

escuelas?

¿Quién joNernn?
La sapsií ie paitías j la 
Bioráaza.— «El Bial imn

No nos cansaremos de excitar al Sr. Ca\ 
nalejas para que vuelva al buen camino de-, 
la legalidad constitucional, injustificada-,' 
mente en suspenso. El ministro de la Go* 
bernación y el propio presidente no se 
cansan de decir en todos los tonos que la 
normalidad ha quedado completamente 
restablecida, que la paz reina en toda Es- 
laña, que los promovedores y agentes de 
a agitación obrera están sujetos a los Tri­

bunales civiles y militares, que e! peligro 
revolucianario está, en fin, conjurado. ¿Por 
qué, entonces, la suspensión de las garan­
tías constitucionales?

Se comprenden estas medidas radicales 
ante la inminencia de un grave conflicto 
de orden público para evitar su explosión, 
y más aún en los momentos críticos del 
movimiento para sofocarlo; pero, después» 
¿para qué?

Se explica la previa censura durante los 
sucesos, en evitación de que las falsas no­
ticias y los comentarios tendenciosos in-' 
fluyan en el ánimo de los revolucionarios, 
alentándoles en su rebeldía; pero ¿qué'í 
puede dañar ni á quién perjudica lo que di 
un movimiento ya sofocado se escriba en 
los periódicos?

Parece imposible, y de no verlo no hu* 
hiéranlos podido sospecharlo, que hom­
bres que se llaman demócratas y que ha­
cen gala de ser ó de haber sido periodis­
tas como los Sres. Canalejas, Gásset, Gi- 
meno, Luque y el gobernador Fernández 
Latorre, consientan y aun alienten el ex­
purgo inquisitorial de que está siendo ob­
jeto la Prensa estos días, con pretexto del 
ejercicio de la previa censura.

De ensañamiento pudiéramos calificar la 
persecución. No sólo se tachan arbitraria y 
neciamente artículos, sueltos y caricaturas 
que el más celoso fiscal estimaría inocen­
tes y fuera de toda denuncia; se llega al 
extremo de prohibir á los periódicos que 
publiquen borrados ó machacados los tra­
bajos que señaló la censura y se conmina 
con suspensiones y castigos á los diarios 
que den algunas de sus columnas enblanco.

¿Es esto tolerable? ¿Es, siquiera, racio- ‘ 
nal? El Gobierno podrá impedir, valiéndo­
se de la suspensión de las garantía's, que 
se publique lo que él estime peligroso ó 
censurable; lo que aunque se empeñe no 
puede exigir es que escribamos dos núme­
ros en vez de uno, para tener siempre ori­
ginal disponible con que suplir el prohibi­
do por los censores y que las columnas n o  
vayan borradas ó en blanco.

Y la pérdida de tiempo y consiguiente­
mente la de los correos, ¿quién nos la in­
demniza?

Sabemos que el Sr. Canalejas ha redac­
tado una circular á los gobernadores civi­
les, dando reglas para el funcionamiento 
de la censura; pero en Madrid, ó no han 
hecho caso alguno del jefe del Gobierno, 
ó éste ha llevado la prevención contra la 
Prensa á términos desconocidos en tiem­
pos de La Cierva. Por lo menos, el lugar­
teniente de Maura no prohibió la publica­
ción de su caricatura, y ahora, gobeiaañdo 
Canalejas, nos han tachado por dos veces 
la suya, completamente inofensiva por 
cierto.

Si aquí hubiera solidaridad y «lo que 
hay que tener» entre los periódicos dia­
rios, propondríamos á los colegas una ac­
ción colectiva que nos librara del oprobio 
de que somos víctimas.

¿Creen los estimados compañeros de la 
Prensa que es decorosa nuestra posición 
actual? ¿El régimen sistemático de la mor­
daza puede ser aceptado con resignación 
por hombres que se precian de libres, do 
dignos y de conscientes?

Es posible que estas líneas sean tacha­
das también por los dignos policías que á ' 
las órdenes de un doctor homeópata ejer­
cen, según nuestras noticias, la censura eir 
el Gobierno Civil; pero tarde ó temprano^ 
todo puede decirse y todo puede hacerse, 
y si los periodistas somos lo que debemos 
de ser, en nuestras manos tenemos, con> 
sólo el silencio de nuestras plumas, la me­
jor revancha, cuando nuestros perseguido­
res de hoy vengan mañana en solicitud del 
bombo y del reclamo.

¡Qué fuera del Sr. Fernández Latorre si 
ningún diario hubiera estampado nunca 
su nombre! ¡Qué mortal enfermedad no le 
acometiera al Sr. Canalejas si cada perió­
dico no publicase todos los días y veinte 
veces cada día sus hechos, sus dichos y 
sus gestos!

Esto aparte, es preciso, indispensable, 
de decoro nacional, que la anormalidad 
constitucional no perdure sistemáticamen­
te. Muy en breve comenzarán los trabajos 
preparatorios de las elecciones muittoipa- 
ios. ¿Pueden éstas verificarse con lots gtt- 
r«inti¿'s suspendidas ó piensa el Cjoblerj|o 
üHSjjjender las elecciones para no tenilf 
que restablecer la vida del derecho? SefÍA 
el colmo.

elecciones, no abrir 
indefinidamente el está* 
actual, amordazar á Mi

Suspender las 
Cortes, mantener 
do de excepción

i .M
i i  i i  y  i

he aquí los procedimientos de gobierno de 
los demócratas dél rey.

A este paso, el país se va á levantar ea 
masa pidiendo que vuelvan Maura y La 
Cierva... como mal menor.
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Instruir, educar, propague 
las ideas emancipadoras; 
aquí el catecismo redentor^ - j

Ayuntamiento de Madrid



Los concursos ñoco oArns núiilicns.

£! iróiistro de fomento ha dedaraao 
m ia d a  la concesión de la línea de Ma- 

Á  ütleí, que, con el ranml ya cons- 
Iniléo, coitáftiuía el ferrocarril directo que 
det4a imlr á !n capital de H<;pafla •on Va* 
tanci» y se puerto.

Las obras se adjudícaroa C\ so^’edad 
T h s  S p a n i c h  R a i l l  W a y  L i m i t e d ,  qi» ha­
bía hecho un deposito provisional de pe­
setas 5^.000 para tomar parte en el con­
curso. Se le concedió un plazo para depo­
sitar la fianza definitiva, que asciende á 
2  millones de pesetas; pasó el plazo y de 
ahí la anulación de la concesión, incaután­
dose el Estado de las 525.000 pesetas de­
positadas.

¿Se concibe que la sociedad "2h e  S p a -  
t i i c h  R a i l l  W a j f  L i m i t e d  no tenga ios 2 
millones de la fianza definitiva?

¿Cabe en cabeza humana que se resig- 
íie á perder más de medio millón de pese­
tas y á renunciar á la ganancia que debía 
tener en la construcción de la línea de Ma­
drid á Utíel?

Es un caso éste que pone de manifiesto 
la inconveniencia de los concursos para 
cierta clase de obras públicas. Cuando 
dún estamos sin saber por dónde varaos á 
salir en el asunto de las obras del subsuelo 
de Madrid, porque, segiui parece, el conce­
sionario Sr. Qrasset no quiere realizarlas, 
Viene este otro caso del ferrocarril directo 
de Madrid-Valencia á demostrar de una 
marrera palpable que no son iniciativas 
plaoisiWes, ni mejoras de gran interés na­
cional las que se proyectan, sino simple­
mente negocios los que se plantean.

El directo de Madrid á Valencia venía á 
resolver una porción de problemas, entre 
ellos el de las subsistencias.

Ese ferrocarril venía á colmar de benefi­
cios á Valencia y á Madrid y á todos los

Íjueblos que se encuentran al paso de esa 
ínea; venía á  competir con otras Empre­

sas, oblándoles á una rebaja indispensa­
ble en las tarifas para los transportes; ve- 
nía_á reducir á seis ó siete las horas de un 
viaje que ahora se realiza en doce ó ca­
torce.

Era, por todo esto, grande la utilidad 
púMica que suponía.

Pero ese proyecto lesionaba intereses de 
otras Empresas, intereses que fácilmente 
se cubrían no habiendo por medio nada 
más que un depósito provisional de pese­
tas 525.000.

Para que las obras no se realizasen po­
día bastar que conviniera al concesiona­
rio deqar perder ese depósito provisional...

¿Comprendéis ahora por qué se puede 
dejar pasar el plazo para hacer el depósi­
to definitivo?

Esto es fácil comprenderlo. Lo que no 
íe  comprende tan fácilmente es la impre­
visión del Estado. Si se hubieran tomado 
mayores precauciones, si la responsabili­
dad del concesionario estuviera determi­
nada por a l ^  más que por la pérdida de 
unos miles de pesetas, las obras se hubie­
ran realizado; tendríamos ferrocarril direc­
to de Madrid á Valencia.

Que est9.s cosas puedan ocurrir, que el 
Estado colabore en negocios de esta natu­
raleza— consciente ó inconscientemente 
colabora—en vez de impedirlos, y perse­
guirlos y castigarlos cuando á pesar suyo 
se realizan, es una de las mayores ver­
güenzas de la Administración española.

Ignoramos si hay forma legal de hacer 
efectiva la responsabilidad ministerial en 
ca*K)S de esta naturaleza; pero estamos se­
guros que ante la conciencia pública, el 
enjuiciamiento de esos administradores re­
viste caracteres de gravedad qiie sólo pue­
den ser igualados por los que distinguen 
á  los más vulgares y comunes delitos.
^ Anulada la concesión, ¿qué va á ocu­
rrir? Que se de|firá pasar im poco tiempo, 
porque estas cosas no pueden hacerse to­
dos los dias; que se convocará á otro con­
curso que dará el mismo resultado que 
este; que f o  tendremos nunca directo de 
Madrid á Valencia, mientras haya quien 
tei^a interés en que no lo tengamos. 

Estarlos en España.

lia aviación en Oviedo
OVIEDO, 26. El aviador Garníer hizo dos 

Vuelos magníficos de cinco y siete minutos res­
pectivamente, pasando, durante el segundo de 
ellos sobre la ciudad.

Fué ovacionado por el numeroso público que 
presenciaba las pruebas.

HABLAN LOS HECHOS
1E : \ X  R A O l C A i d u l í S

C o n  e s t o s  t í t u l o s  p u b l i c a  n u e s t r o  f r a ­
t e r n a l  c o l e g a ' t E l  P r o g r e s o » ,  d e  B a r c e l o ­
n a ,  e l  a r t i c u l o  q u e  ú  c o n l i n u a d ó n  r e p r o ­
d u c i m o s ,  y  c u y a  l e c t u r a  r e c o m e n d a m o s  á  
c u a n t o s  c o n  n o t o r i a  l i g e r e z a  h a n  c o m e n ­
t a d o  e s t o s  d i a s  l a  a c t i t u d  d e l  P a r t i d o  R a ­
d i c a l  e n  l a s  p a s a d a s  h u e l g a s .

D ic e  a s í :
«En 1H’lección de los hechos {prenderán los 

Husos, los que creyeron que la obra revolucio­
naria consiste en entregarse ciegamente é irre­
flexivamente á las iras del Gobierno para que 
destruya lo que en uu momento apropiado 
puede realizar el supremo esfuerzo. Esta obra 
revolucionaria sí ha víaculado en el Partido 
Radical, no para malgastarla en motines, rápi­
da y cruelmente sofocados, sino con misión de 
más altura: la de elaborar el instrumento que 
sirva de catapulta de la Monarquía.

De ahí que en los últimos sucesos el Partido 
Radical estuviera más atento á estudiarlos y 
juzgar su origen, .alcance y ’probable desarro­
llo, que á precipitarse en una acción que ai 
.solo golpe de vísta aparecía erizada de peli­
gros para la República.

El Gobierno esperaba im conato de irre­
flexión para cebarse en los que tanto teme, 
confiando en la destrucción del Partido Ra­
dical para continuar la obra desatentada que 
realiza sirviendo deseos de camarillas incom­
patibles con la dignidad y el progreso de la 
patria.

Porque dijimos desde el primer momento 
que ia huelga de Bilbao tenia carácter societa­
rio, la turbamulta de fracasados, gente sin 
ideal y algunos ilusos, áe nos echó encima, 
acusándonos de retroceder. Era condición pre­
cisa, para juz.gar llegada la ocasión de liquidar 
con el régimen cuentas pasadas y presentes, 
que la huelga de Bilbao, con su repercusión en 
Zaragoza y Valencia, tuviese carácter revolu­
cionario, obedeciendo á una maniobra de los 
conjuncíonistas.

En este caso faltaban á su deber y deser­
taban de su puesto todos los revoluciona­
rios.

Y se reúnen los conjunciomstas, declarando 
solemnemente en un documento público—el
telegrama á Canalejas—y privadamente Pablo 
Iglesias, que hi huelga de Bilbao era societa­
ria, sin ninguna conexión política. ¿No hubiera 
sido un arrebato injustiíicable, una sangría es­
téril sublevar á una ciudad bajo la base de la 
actitud de Bilbao, que podía solucionarse 
como se ha solucionado después, mientras en 
Barcelona á seguir á unos ilusos, el Gobierno, 
concentrando todas las fuerzas de España, 
hubiera acabado con los radicales, quitando de 
encima al régimen su más tremenda pesa- 
diUa?

Días antes de decretarse la abortada huelga 
general lo decíamos bien dafamente; «Barce- 
íoca ha sufrido el doloroso escarmiento de Ju­
lio y no debe disponerse á iniciar nada, sino á 
secundar cuando se hayan adquirido suficien­
tes garantías del carácter revoíucionario de 
los sucesosxiel resto de España.»

Nuestras previsiones no eran exageradas y 
cumplimos con un deber de conciencia que 
nunca, nunca podrá reprochársenos. Matar 
por matar, no; sangre vertida á capricho, tam­
poco; responder á im movimiení;o desarticula­
do, tampoco.

El que Bilbao se hubiese insurreccionado si­
guiéndole Zaragoza y Valencia, hacía creer 
que se trataba de un plan revoludonario en 
que andaba metida la Conjunción. Pero lo cre­
yeron los ilusos, nosotros no, que por algo co­
nocemos la entraña de las cosasy  estamos en 
el secreto de ciertas actitudes. ¿Conociéndolo, 
sabiéndolo, íbamos ú lanzar al pueblo á que le 
— ----- ninguna finalidad republi-ametrallaran 
cana?

Es más: la procedencia de las instigaciones 
motinescas nos dieron recelo. Pedro Coromí- 
nas decía el viernes- en im artículo publicado 
en E l  P o b l é  C a f a l á :

'¡Al nostre entendre la República i hem de 
portar els republicans, y si algún día pera ins­
taurarla s’ha de menester una accíó revolucio­
naria, n o  h e m  d e s p e r a r  q a e ' l s  a n a r q t i í s f e s  ó  e l s  
s i n d i c a l i s f e s  l a  r e a l i s i n .  Per aixó no tenim fe 
ni ens associera ais moviments que pugnin or- 
ganisar forses que no son pura y simplement 
republícanes.»

Que el movimieilto de Bilbao no era revolu­
cionario, y que, por tanto, constituía una in­
sensatez realizarlo, lo dice el mismo Pablo 
Iglesias, jefe de los socialistas, en una inter­
viú que publica el periódico E s p a ñ a  L i b r e :

«Eso que se dice de que Soriano y yo ha­
bíamos afirmado que el movimiento huelguís­
tico reciente era el resultado de la interven­
ción del Comité republicano-socialista, es
INEXACTO.

Todos los señores reconocieron que ese mo­
vimiento ERA PURAMENTE ECONÓMICO.

Se originó en Bilbao con motivo de la recla­
mación de los carreteros, como consecuencia 
de la intransigencia de los patronos de Vizca­
ya; en Asturias por el despido dé obreros aso­
ciados, y en Málaga por no querer atender los 
patronos una pequeña mejora de los arrumba­
dores.

Vea usted—nos dijo—lo que manifesté en 
Bilbao en la interviú que se publico en su pe­
riódico.

Lo que manifestó entonces Iglesias lo  repe­

timos ahof.T para dar mayor fuerza á su argu- 
mentaciói!.

El jefe del Gobierno—diio-^afirma que los 
movimientos hueíguísücos tienea un caráetar 
políiseo y  rovolucxop.ario. Eiu duda cree que 
son Obra de alguna realieaáa
la Conjuncidn.

ÉSB ASSRTO ES COMPLETAMENTE GRATUITO 
Y erróneo.»

¿Teníamos ó no teníamos razón? Véanlo los 
ilusos, los impacientes, los que llevados de un 
afán noble y generoso se prestaron ú servir 
los planes de los profesionales de la revuelta 
y de los agentes provocadores que luego se 
uUUzaa para iustíücor Uescabrimientos de 
complots terroríficos. A no mediar más que 
nuestra serenidad, el conocimiento real de los 
hechos hubiera ocurrido en Barcelona tma 
catástrofe' para te^ocijo d é ' reacciohárlos y 
aflanzamiento de Canalejas. Ahora no, aún 
estamos de pie y  el Gobierno lo sabe y lo 
teme.  ̂ ,

De suerte que eri' el résTo de España las 
huelgas, según afirma quien se relacionó di­
rectamente, con ellas como Pablo Iglesias, tu- 
vieron carácter societario.

La Conjunción no intervino en este asunto 
que le atañía tan directamente.

Pero ¿y en Barcelona? Lo natural sería que 
tratándose do un movimiento conjuncionista, 
lo supieran y lo secundaran los que aquí están 
aliado.=? á la Conjunción. Pues tampoco los con- 
juncionistas de aquí dieron señales de vida. Lo 
dice Pedro Corominas en el artículo á que an­
tes hemos aludido:

»Jo he sigut fins abans d’ahif prestdent de la 
Junta municipal de la U. F. N. R. de Barcelona

Ír soc encara president de la seva Assamblea. 
o formo part del Consell y de ia Comissió 
permanent de la nostra comunió política. El 

que hagués volgut tractar amb els federáis na- 
cionalistes de Barcelona fins el diiiraenge pas- 
sat haría tingut de dirigirse á mi.

»Doncs jo afirmo peí raen honor q u e  n i n g ü  
m ’h a  p r o p o s a t  d e  p a r a a l a  n i  p e r  e s c r i t ,  n i  d i ­
r e c t a  n i  i n d i r e c t a m e n t ,  n i  l a  p n r t i c i p a d ó  p e r ­
s o n a l  n i  í a  r e p r e s e n f a c i ó  c o l e c t i v a  e n  l ’o r g a n i -  
s a c i ó  d e  l a  v a g a . La U. F. N. R. no ha tingut 
per l’únic orgue autorisat pera representarla 
c o n t a c t e  d e  c a p  n a ü i r a l e s a  a m b  e l s  d i r e c f o r s ,

S u l s a d o r s ,  e x e c u t o r s  o  e n  q u a l s c v o l  f o r m a  
r s  d e  l a  v a g a  r e v o l u c i o n a r i a . »

¿Está claro? No era un movimiento político 
lo que se desarrollaba en España, diga cuanto 
quiera el Gobierno.

Si caemos en el lazo que se nos tendía, hu­
biéramos sido vencidos fácilmente y despre­
ciados é injuriados luego por conjuncionistas y 
solidarios como la otra vez.

Unos cuantos muertos..., una legión de heri­
dos..., las cárceles llenas de ciudadanos que 
abandonaron su hogar sumiso en duelo. ¿Era 
eso lo que se pretendía hacer con el Partido 
Radical?

Aunque jóvenes en la vida política, hemos 
pasado por largas y dolorosas pruebas, hemos 
visto la cárcel, el presidio, el cementerio, la 
emigración y Montjuícli.

Conocejjios á los hombres y no ignoramos 
nada de lo que pueda acontecer en la Pen­
ínsula.

Prestarnos al engaño por debilidad hubiera 
sido una vileza, un crimen imperdonable en 
los que saben cómo se lu<rfia y cómo se muere.

De otra parte se trataba de dar al régimen 
una ocasión propicia para aniquilarnos, ahora 
que se presentan nuevas aventuras en que 
cabe reservar todas las energías. Desperdiciar 
la ocasión que ha de presentarse pronto, nun­
ca. El Partido Radical tiene conciencia de su 
deber y lia de llenarlo cuándo quiera y le con­
venga, no empujado por elementos sospecho­
sos, ni por ilusos de una idea fija.

En estos momentos, los más críticos de la 
historia de España, entregarnos á las iras del 
Gobierno hubiese sido una locura, tm suici­
dio, la muerte de la única .esperanza que le 
queda á la patria.»

Un regimiento á Jerez
Caballos para Melilla

SEVILLA, 20. El regimiento de lanceros de 
VíHavíclosa ha salido para Jerez, donde va 
destinado, en jornadas ordinarias. Pernoctará 
en Utrera.

—Ha llegado de Melilla una Comisión de ca­
zadores de Taxdírt para recoger caballos.

—El Juzgado que instruye sumario délos 
pasados sucesos ha ordenado la disolución de 
la sociedad «Pro enseñanza racionalista* y 
procesado á dos de los detenidos.

—El gobernador ha notificado al presidente 
de los cargadores del muelle las quejas del 
comercio por las irregularidades con que se 
hace la carga.

—Los pintores lian presentado las bases á 
los patronos.

De no aprobarse éstas declararán la huelga.

Un bombardeo
Los que llegan

MELILLA, 20. A las diez de la mañana fon­
deó el C a t a l u ñ a ,  que se hizo á la mar á las dos 
de la tarde con el C a r l o s  V .

Poco después se vió por el lado de Beni 
Saíd el bombardeo de la escuadra sobre la 
costa.

Hoy lle^ü procedente de la Península una 
tanda de licenciados de 1908, que se incorpo­
raron sejjuldamente ú sus Cuerpos.

También vino una sección de Sanidad mili­
tar destinada á los hospitales.

No ha ocurrido novedad; los jarkeños si­
guen celebrando la fiesta de Ait-Seguir.

SOBRE LOS SUCESOS DE VALENCIA

S»o 4oe dio9 ól de Crea»
p o  Aaoráu.

Roberto Castrovido, testigo presencial de 
los sucesos de Valencia, bien informado ade­
más de cuanto en la provincia ocurrió, relata 
hoy en E l  P a í s ,  con su proverbial amenidad, 
lo ocurrido en Alcíra y Carcagente.

Comienza recordando lo que un compañero 
de viaje le manifiesta acerca del movimiento, 
y dice:

« —Ahora veremos qué hace Canaleja.s en la 
represión—oí decir en el tren á un caballero 
conservador, primo de Crespo Azorín; médico 
y persona simpática. Fué mi compañero de 
viaje desde Valencia á Alcira, y es una de las 
víctimas de la revuelta; le quemaran el kiosco 
que poseía en la plaza de Alcira, y le hicieron 
perder unas 3.000 pesetas.

Estaba indignado, como es natural; pero se 
expresaba discreta y correctamente; sin exa­
gerar en el relato ni increpar á los autores.

Perdió su ecuanimidad al recordar con elo­
gio la actitud del reqiietó  jaimlsta de Alginet, 
que se ofreció al alcalde para defender el or­
den, y estuvo acampado en las calles, en pa­
bellones, con sus quinientos fusiles ó  esco­
petas.

Este incidente, muy elogiado por la Prensa 
conservadora y  clerical de Valencia, es muy 
digno de que lo anoten y estudien los diputa­
dos republicanos.

El primo de Crespo Azorín y amigo del dí- 
5Utado provincial Sr. Bolea, invocaba el ejem- 
)lo de los jalmístas de Alginet para cohonestar 
a defensa individual ó  colectiva, ni el Estado 

no garantizaba vidas y haciendas.
Es ia teoría eminentemente subversiva y 

muy del gusto de los conservadores, que or­
ganizó. los batallones de vecinos honrados, 
cuando la revolución de Septiembre, que trajo 
á Mr. Arrow de Inglaterra, cuando el terrorismo 
y la Solidaridad, y que arma y organiza militar­
mente á ló's jaimistas.

—Veremos cómo se porta Canalejas en la 
represión.

Y á una observación de su interlocutor, con­
testó el primo de Crespo Azoríní

—¡Tendrá que dar la razón á Maura!
¡Es lo único que le faltaba á Canalejas!»

L a  s e m i l l a  re v o ln c io n a v ia »
El germen de los sucesos lo fija el insigne 

articulista en los hechos siguientes:
«¿Cómo en esa Alcira de los huertos de na­

ranjos, bajo los cuales conversaba Castelar y 
discurría sobre la evolución, ha prendido rápi­
da é intensamente el fuego revolucionario? 
Muy sencillo: porque el Sr. Crespo Azorín, go­
bernador de Barcelona en 1909, y diputado, 
gracias á Canalejas, en 1911 por Alcira-Carca- 
gente, tuvo el acierto de enviar confinados á 
Alcira á varios obreros que allí, terreno bien 
abonado, moral y agrícolamente, sembraron 
esas ideas que ahora espantan á los que faci­
litaron la siembra.

Estos pueblos de la ribera del Júcar son libe­
rales, pues el Gobierno liberal delSr. Canalejas 
se empeñó contra viento y marea en darles tm 
diputado conservador, y nádamenos que el ex 
gobernador de Barcelona que capturó á Ferrer 
y deportó y confinó á muchos ciudadanos. Y  el 
Sr. Crespo Azorín, bella persona en lo parti­
cular, pero políticamente antipática por ese 
antecedente, venció, como se vence en las lu­
chas electorales, al liberal Sr. Gay, candidato 
de obreros y republicanos del distrito.

Ni se hubiera matado al juez de Cullera sin 
las elecciones últimas, ni en Alcira hubiera 
ocurrido tanto, de ser respetada la ley en las 
elecciones y en la administración municipal.^

A p o s t i l l a s  á  n u o s  d i s c u r s o s .
«¿Qué se ha Iiecho, señores del Círculo de 

la Unión Mercantil, en la provincia do Valen­
cia, sino poner apostillas á ios discursos pro­
nunciados en ese Centro por D. Joaquín Cos­
ta, por D. Francisco Pi y Margail, por D- Nico­
lás Salmerón, por D. Gumersindo Azcárate, 
por D. Melquíades Alvarez, por D.̂  Emilio Me- 
néndez Pallares y por D. Antonio Maura?

Tronó el gran Costa—la muerte le ha libra­
do de nuevos engaños—en defensa de los ru­
rales, de los hombres de calzón corto, alparga­
ta y blusa, robados por todos, víctimas de to­
das las injusticias.

Y  Costa y todos los citados varones, y se­
guramente el mismo Canalejas, disertaron con- 
&a la corrupción electoral, fuente de toda la 
inmoralidad social y política; contra la depen­
dencia de la justicia al poder oligárquico y al 
caciquismo; contra la corrompida administra­
ción comim.nl.

Allí el abominar del cacique, allí el hablar de 
su descuaje y de lo que después se llamó re­
volución desde arriba.

Pues por no haberse hecho caso á aquellos 
oradores, ha ocurrido en la provincia de Va­
lencia lo que el discípulo del sociológo señor 
Zancada impide estudiar, impide hasta cono­
cer.»

Vú.%  aii'bzsta y  ua incendio.
Se queja el articulista de que en tiempos de 

La Cierva escribía cuanto quería en£i P aís , no 
siéndole ahora dable ni hablar por senas ni es­
cribir mojando la pluni-a en vaselina.

Habla luego de las falsedades que lian co­
rrido y dice que el hombre muerto en el urina­
rio del solar de San Agustín no era huelguista, 
sino un beato recalcitrante que pidió permiso 
á la Guardia Civil pira salir del refugio, ca­
yendo muerto apenas lo hizo. Cita otras false­
dades más y relata luego lo ocurrido en Alcira 
del modo que sigue:

«En Alcira, así que se cortó la coinuuicadón 
con Valencia y Madrid, se íucron'los amotina­
dos Á la. casa del ex alcalde conservador señor 
Bolea, ausente con su fainiUa. AbUeron bo­
quete® en las puertas y ventaius balas, y por 
ellos ée eqlaíoa los asaltantes, destroiando 
cuanto podían y aritrianoo á ú  calle muebles, 
ropas, diaero y  alhajas. Se v i^ ó  á los asaítan- 
tos y se Implcító tí robo  ̂levantóse una hogue­
ra y ú  ella se arrojó todo, hasta el piano. Se 
hizo una especie de subasta burlesca, escar­
necedora. ¿Cuánto diús por esto?, decían des­
de el balcón enseñando una silla, un jarrón, 
una camisa. Respondían desde abajo, se si­
mulaban pujas, y, por. fin, decía el de arriba, 
socarrón y cruel: '--Va al fuego en lo que le 
costó á su dueño»; y diciendo ésta ú otra chus­
cada, lo arrojaban al quemadero entre losaplau- 
sos y risotífdas def pífbüco.

Llaman en Alcira irónicamente la c a s a  d e l  
p o b l é  á esta casa del ex alcalde Sr. Bolea, y 
de ese mote proviene el error de dar por in­
cendiada ín Casa Ayuntamiento. NI siquiera lo 
ha sido la del Sr. Bolea. A 10.001) duros se 
hace subir los desperfectos en la finca y el va­
lor de lo quemado ó destrozado. Tampoco es 
cierto lo que se ha dicho sobre reparto co ­
munista de tierras y sobre constitución de una 
especie de C o n v n u i m e  en Alcira. A lo dicho, al 
incendio del kiosco dexefrcscos por pequeña 
venganza política y á unas cuantas piedras 
arrojadas á la fachada de un convento se redu­
jo todo. Según un político conservador, seño­
ritos de cuello almidonado alentaban á los 
asaltantes de la casa del Sr. Bolea. ¿A quién 
aludía? No á obreros, tampoco ü republi­
canos..

L o  o c u r r id o  e u  C a r c a g e u te .

L x  D dfeusa S o c ia l eu  caiu-
paua.

«Los que robaron las 10.009 pesetas é incen­
diaron documentos han desaparecido, según 
rumor público. Presos hay algunos: entre ellos 
lo fueron los Sres. Galán y Donat. El primero 
obtuvo la libertad; no así el segundo, por ha­
ber depuesto contra él conservadores y libera­
les, amigos de los malos administradores,yde- 
seosos de utilizar las circunstancias para des­
hacerse de un enemigo molesto: del partido 
republicano local, que ha tomado bríos, que 
ha fundado im Casino con cuatrocientos so­
cios y que sostiene un periódico, E l  R e b e l d e ,  
terrible acusador de los malos administra­
dores.

La inocencia cíe Donat, joven inteligente, 
distinguido, de buena posición, hombre de 
bien, caballeroso y noble, me consta. Estuvo 
el lunes en Valencia conmigo y mi familia pre­
senciando la proclamación de la ley marcial. 
Volvióse á Carcagente la misma tarde y se fué 
ai huerto donde pasó la noche, según testimo­
nio de criados y coneecinos, y el martes por 
la mañana fui á Carcagente á ver lo que ocu­
rría, y su intervención se redujo á evitar un ho­
micidio y á increpar á los que robaron el Ayun­
tamiento.

Saldrá pronto en libertad; acaso la haya re­
cobrado ya, tan clara está su inocencia; pero 
el caso es notable como síntoma de lo que in­
tenten hacer ios caciques ayudados por la De­
fensa Social existente en Alcira, y á ia cual se 
debe el sinnúmero de procedimientos de hon­
rados ciudadanos anticlericales, por si se des­
cubrían ó no se descubrían al paso de proce­
siones y viáticos.

En Carcagente hace falta una investigación 
municipal, y en toda la provincia de Valencia 
precisa castigar los delitos; hacer justicia (á 
esto nadie se opone); pero liuyendo de caer en 
la represión inquisitorial qu e  patrocinaron 
Maura, Cierva, Crespo Azorín y la Defensa 
Social.

Que elementos conservadores y clericales lo 
intenten, asi como los caciques de Carcagente,

«En Carcagente, obreros y jóvenes republi­
canos excitaron á secundar la huelga contra la 
guerra.

cortada la línea telegráfica, se' quemó la oficina 
de Consumos (detalle también muy español) y 
se hizo lo mismo con la oíidna dcl Sindicato 
de labradores.

Las turbas se engrosaron con gente malean­
te, lo peor de la ciudad, y quisieron asaltar la 
casa ó el despaciio dcl recaudador de contri­
buciones, quien logró disuadir con buenas ra­
zones á los tumultuarios.

No intentó ni aun eso cl alcalde cuando los 
vió llegar á la casa Ayuntamiento. Entraron 
como en la suya los que á lo suyo iban, que­
maron documentos del archivo, robaron lü.OOO 
pesetas de la Caja municipal y pretendieron 
incendiar el edificio.

Lo impidieron varias personas no revestidas 
de autoridad, entre ellas dos correligionarios, 
dos republicanos, los Sres. D. José Donat y 
D. Electo Galán, que increparon llamando ca­
nallas á los incendiarios y ladrones y les hicie­
ron irse, quemado ya lo que les mandaron 
quemar (cuentas y comprobantes), y robado lo 
que pudieron.

Estos criminales vulgares no eran obreros ni 
republicanos. Componían la gavilla muñido­
res. electoreros, «pinchos* y guapos, siempre 
delincuentes y siempre indultados, al servicio 
de los caciques locales, así liberales como con­
servadores.

La Administración municipal es en Carca- 
gente lo que en la mayor parte de España. La 
Junta de asociados se ha negado á aprob.ir 
ciertas cuentas de cierto Ayuntamiento interi­
no. ¿Es invcrosfmii que los ladrones del Miuii- 
cipió se prevalieran de las circunstancias para 
hacer desaparecer pruebas comprometedoras? 
Por cierto se tiene esto en Carcagente, y algo 
ha insinuado ya E l  C o r r e o , diario canalejista, 
de Valencia.»

es tiempo para evitar otraTetmí; ,̂  como aquélla.
■ liberal eu la actual

Cion ^ S m e r n o ,  partido. Prensa, Cortes) 
algo, que sera tan invisible como elínf» 
no visto oficialmente en Vcndrell y en 
ra, á CSC «algo» atomístico me dlrifo nerat Luaue. Sr. D. Amalin rUmo.,.. j»*,neral
ilustré,

Luqu^ Sr. D. Amallo ülmeno. v a l S  
e, Sr. Óasset, Sr. Rodrigáiíe^,■<í7''“ í'̂ < 

ranza de que aun queda algo libera! en i.i 
bierno y en el partido que combatió con'
otros el prayecto de ley contra el.terror- 
la suspensión de garantías y la repre^i^?'* 
movimiento de 1909, del cual no ha sido 
residuo, ueco de rescoldo no anaff-i/ir.® '%residuo, uego de rescoldo no apagado con ^  
oportuna amnistía y una política de veras
ral, et movimiento de 1911, frustrado en 
lona y desarrollado en Valencia.»

ALKTTCSKA8

(POR CORREO)
ALHUCEMAS, 22. Hoy llegaron á esta nu 

za gran número de cabiieños con sus género  ̂
que por los actuales acontecimientos se ven 
imposibilitados de conducirlos al mercado aÍ  
Melilla, donde sacaban mayores productos

Es grandísima la cantidad de almendra ám 
todos ios días entra en este mercado, cotí?!!, 
dose á 215 pesetas los 100 kilos.

Entre estos cabiieños han llegado algmo* 
de las proximidades de Fez, que por las mis 
mas causas han venido á esta plaza con oble 
to de hacer algunas compras de telas, azúcar 
velas y otros artículos.

Manifiestan que hace días fueron atacadoi 
por los cabiieños las fuerzas francesas que sa' 
lieron de Fezá las órdenes dcl comandantr 
Bjeinond, causándoles gran número de baji* 
y obligándoles á retirarse á la capital, dond 
se hallaban bloqueadas cuando los que esti 
refieren salieron de sus cabilas para esta pía 
za y que se proponían aquellas cabilas comí, 
nuar atacando á las fuerzas francesas.

Por noticias de nuestro vecino campo s> 
sabe que confiuúan presentándose en todo?’ 
los zocos emisarios para que se decidan á for> ■ 
mar una nueva jarka.

Hoy han asegurado que en cl zoco de la 
bíla de Beni Urriaguel se pregonó la guerra 
santa, habiendo circulado órdenes de los je­
fes de cabila para que se preparen, pues, al' 
pasar la Pascua, tienen que ir todos á pelear 
con España.

También han dicho que el día 19 habían 
avanzado las fuerzas españolas, ocupando 
una nueva posición; que se había librado uit 
combate, en el cual habían sido castigadísioias 
todas las cabilas, teniendo todas ellas grao nú­
mero de muertos y heridos, y que las cahgas 
que han mandado contingentes son las 
tes:

Beni Guenaya, Beni Tuzíni, Bcnl Urriaguel, 
Tlmsamant, Bocoya, Beni Iteft, Beni Bufraclis, 
Beni Amart, Beni Mezduy, Omtigua, Targuist, 
Beni Boaiech, Beni Abd al lah y Ait Adija.

Aseguran, además, que en el citado combatí 
no tomaron parte los de Beni Urriaguel.

Han sido detenidos y contírjúan en esta pla­
za los moros Dadí Beni Hamu y Mohán Ben 
Abd al lah, de la cabila de Bocoya, autores de 
los disparos hechos al vapor correo S e v i l l a  ad 
pasar éste por el Morro, conociéndose también 
á los restantes,cuyos nombres son: Sidadi B«i 
Slalí, Mohamed Ben Madani, Sibudadi Ben d 
Hach Mohán Chaib Ben el Hach, Amar, Chail 
Ben abd allah y Mesaud Ben Amar Sivera. Es 
te último como jefe de todos ellos y que pos­
teriormente á los disparos se trasladó al Kcii 
con el fin de pasar á Argelia, pues es protegí 
do francés.

¡a

UIRACH6
Del D i a r i o  U n i v e r s a l ,  órgano oficioso, re­

producimos lo que sigue:
«Algunos colegas, comentando las manifes­

taciones de L e  M a t í n ,  en que se establece la 
necesidad de que España abandone Alcázar y 
Larache para que no se interrumpa la colabo­
ración franco-española en Marruecos, protes­
tan contra esta indicación, interpretando al 
hacerlo así fielmente cl efecto de que ea la 
opinión española no pueden menos de produ». 
cir semejantes indicaciones.

Como en los Centros oficiales se guarda ab­
soluta reserva acerca de la negociación pen­
diente con Francia respecto á los asuntos de 
Marruecos, sólo por cuenta propia podemos 
hablar de esta cuestión, recordando que, apar­
te de ia ofensa que para el decoro nacional 
representaría, caso de existir, la pretensión de 
Francia apuntada por L e  M a t i n ,  nadie ignora 
que aun cuando nuestras tropas no estuvieran 
actualmente ocupando Alcázar y Larache, am­
bas poblaciones están comprendidas, según el 
Tratado de 1904, dentro deJa zona de influíti- 
da  española, y, por consiguiente, en níngín. 
caso podrían ser reclamados por Francia» 
como parece indicar el periódico meiicionadt»» 
ni España, sin una modificación de los Trati 
dos vigentes, habría de acceder á tal preten
swn.»

EL RADICAL se encuentra á I? 
venta en Barcelona en la Rambla 
del Centro^ quiosco del Sol.
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LOS COMUNEROS
(Novelo Inédita de Carlos Holoto.)

fiemo fué á presentarse á la princesa de 
Terramonta para excusarse por no haber 
podido cumplir todavía la misión sangrien­
ta que ella le había encargado.

Cnando la princesa, con  su aire más im - 
pa^ble, le recom endó que permaneciera 
tranquilo, creyó  soñar. Absorto, no tuvo 
slauiera fuerzas para pedirle una explica­
ción  iqiie:, por otfa parte, ella le habría ne­
gado.

—jOh, las mujeres!—gruñe al retirarse.
 ̂No obstante, él tenía tomada su resolu­

ción: procuraría no enemistarse con la prin­
cesa y se guardaría sus ducados; pero no 
feniinciaria jamás á su venganza.

C A P IT U L O  X X I V

Dos mujeres.

pocos días después de la toma de Tor- 
desiUas, los primeros procuradores llega­
ban ú aquella ciudad,donde no tardóla 
Junta en instalarse definitivamente. Huerta 
rabia vuelto á  Toledo, al ladp de su hija. 

La reina juana había recobrado Su com­

pleta lucidez. Ya no era un autómata pa­
sivo, sometido silenciosamente á la vo- 
Iimtad de los que lo rodeaban, sino una 
mujer de inteligencia y de corazón que re­
flexionaba y discutía como si nunca hu­
biera llevado aquel sobrenombre, más ul­
trajante que piadoso: «la Loca». Doña 
Juana se adhería sin oposición á las ideas 
expuestas por el doctor Zúñiga de Sala­
manca, Laso, Bravo y Padilla, que iba y 
venía sin cesar de ValladoHd á Tordesi- 
llas; pero sólo ace 'taba tales ideas des­
pués de haberlas examinado seriamente.

Privada de su libertad durante tanto 
tiempo, no se indignaba porque los caste­
llanos quisieran conservar la suya; sólo 
una cosa la sorprendía: que hubieran es­
perado tanto tiempo para sublevarse con­
tra la opresión.

—Yo soy el primer comunero del reino- 
decía bizarramente.

Un día, Padilla, después de Iiaber lle­
vado á la junta ci sello real y algunos do­
cumentos importantes, descubiertos en el 
palacio de Valladolid, volvía á esta ciu­
dad seguido por una pequeña escolta.

Dos noticias graves habían llegado el 
día anterior á Tordesilllas: la una, llevada 
por un enviado extraordinario del rey de 
Francia, era que Francisco I, decidido á 
devolver ú su poseedor legítimo, Enrique 
de Albref, la Navarra española, indebida­
mente reteñida por Carlos V, ofrecía su 
apoyo á los comuneros; la otra, comuni­
cada por el conde de Salvatierra, era que 
el emperador reclutaba en Alemania un 
cuerpo de arcabuceros para enviarlo por 
mar á La (poruña á reforzar las tropas de 
los regentes.

La entrada en escena de Francisco I pa­
recía asegurar el triunfo de la revolución. 
El vencedor de Mariguan tenía una refu­
tación guerrera que no poseía aún Car­
los V.

Por otra parte, si los derechos de la 
casa de Albret al gobierno de Navarra no 
eran directos, los de Su Majestad Católica 
para ocupar tal región no existían.

Verdaderamente los pueblos navarros, 
sujetos á su pesar al cetro de Carlos V, re­
cibirían á los franceses como á sus liberta­
dores, sin que los castellanos y aragone­
ses pudieran oponer nada á ello.

Lo esencial y lo más difícil era limitar la 
acción de Francisco 1 á la ocupación de 
Navarra. El rey caballero amaba Ja guerra 
tanto como los placeres; ¿resistiría, pues, 
á la tentación de aprovecharsé de las cir­
cunstancias para llevar máslejos su acción? 
En tal caso, Aragón y Castilla harían fren­
te cl los invasores, combatiendo con los 
comuneros, si éstos se proclamaban sus 
aliados.

Hubiera sido preciso im tratado de 
alianza bien expiícito. Por desgracia, apar­
te las dilaciones que debía ocasionar su 
conclusión, Padilla pensaba que no se po­
día poner apenas confianza en la palabra 
de Francisco I. ¿Qué podía importarle la 
causa de las franquicias comunales á aquel 
rey absoluto y ambicioso, influido por el 
espíritu político de una época en ía que 
Maquiavelo era el legislador?

Sin embargo, rio se podía renunciar 
absolutamente a tal apoyo, cuando Car­
los V comenzaba á reclutar tropas merce­
narias en Alemania para lanzarlas contra 
la revolución victoriosa.

AI acercarse á las murallas de Vallado- 
lid, vió Padilla á un .caballero, cubierto 
con una larga capa negra y con la cara 
oculta en parte por las alas de un ancho 
sombrero, que hablaba con los centinelas. 
Cuatro hombres igualmente á caballo, sin 
duda servidores, con el arcabuz al hom­
bro, esperaban inmóviles detrás de él el 
fin de la conferencia.

Padilla lanza su caballo al galope; al lle­

gar á unos veinte pasos dd desconocido, 
éste se vuelve. Un grito de sorpresa se le 
escapa; ¡en la cara imberbe y graciosa del 
caballero había reconocido la de su mu­
jer!

María Pacheco—porque era ella—lanza 
una exclamación de alegría y galopa al 
encuentro de su esposo.

—¡Vos aquí!—exclama Padilla—. ¿Os 
ha ocurrido algo desagradable?

Y estrecha en sus brazos á su valerosa
compañera.

—No—responde María — gracias á mi 
precaución de viajar con arreo masculino.

Y, adelantándose á la nueva interroga­
ción que presentía, añade:

—He venido para traeros noticias que 
no pueden confiarse á un mensajero, por 
leal riu.' sea, porque un escrito puede per­
derse. l  : Toledo pasan cosas graves.

—¿Huerta? ¿Juana?—preguniá el caba­
llero palideciendo.

—Están bien y en seguridad. No salen 
de nuestro palacio, donde el fiel Lossa 
vela por ellos. Es en la ciudad donde la si­
tuación es inquietante: el prior de San 
Juan excita los ánimos contra la revolu­
ción. Los dominicos se muestran ahora 
hostiles: han recibido instrucciones secre­
tas del padre Loaisa, su general, para pre­
dicar en favor de los regentes.

—¡Era de esperar!—murmura sordamen- 
,te Padilla—. Los dominicos son la Inquisi­
ción y la Inquisición no puede existir sin 
el poder absoluto. Pero, en cambio, con­
taremos con sus enemigos, los francisca­
nos.

—No. Los franciscanos se separan tam­
bién de nuestra causa. El padre Quiñones 
imita al padre Loaisa.

Padilla hizo un gesto de cólera. ¡De mo­
do que los generales de las dos Ordenes 
rivales, las más poderosas de España, 
se declaraban enemigos de los comuneros!

Itimecliatameníe recuerda la predicción 
de la princesa de Terramonta.

— ' Vuestra causa anatematizada será 
proscripta, abandonada, perdida.»

—¡Esa mujer tenía razón!—murmura.
María se estremece y le interroga con la 

mirada. ¿De qué mujer podía hablar? Elia 
no era celosa, ni dudaba del leal amor de 
Padilla; pero sintió una inquietud instinti­
va al oir sus palabras cnigniáticas.

E1 caballero le refiere la visita de la 
princesa sin olvidar la amable invitación 
relativa á María Pacheco.

Esta queda pensativa. Aquella invita­
ción, sin embargo, parecía excluir la idea 
dé una intriga galante: una mujer, á menos 
de ser un prodigio de disimulo, no ofrece 
su casa á la esposa del hombre á quien in­
tenta seducir. Por otra parte, la princesa no 
había procurado ver de nuevo á Padilla.

No por ello dejaba de haber algo sos­
pechoso en las circustancias que rodearon 
la visita de ia princesa a! jefe de los comu­
neros. Y cuando los hechos parecían justi­
ficar sus palabras, ¿ora prudente desdeñar 
los ofrecimientos de la sobrina del Nuncio, 
hcciios, sin duda, por inspiración de la 
Iglesia?

Padilla y su mujer sentían iiorror por la 
inquisición; la superstición grosera Ies re­
pugnaba invenciblemente; además, sabían 
á qué atenerse sobre la moralidad de los 
frailes. Sin embargo, por depurada que es­
tuviera su íe no. eran menos cristianos. 
Una inteligencia directa con la Santa Sede 
Ies parecía posible; la princesa lo había di­
cho: «que Roma pronuncie una palabra ó 
haga un gesto, y ios generales de las Or­
denes religiosas caemn de rodillas*.

—Yo iré á visitarla—dice María Pa­
checo.

¡Epoca notable aquella desde todos los 
puntos de vistal Durante si.glos, la mujer 
había sido tratada como menor y como

esclava; los padres de la Iglesia habían llC' 
gado hasta negarle el alma.

Y entonces aparecían entre el sexo débil 
espíritus claros, caracteres enérgicos que 
igualaban á los pensadores y á los lucha* 
dores del sexo fuerte.

Las princesas de Italia, de Anjou y d® 
Navarra fomentaban la cultura ó ^ a s  letras 
y de las artes y el movimiento de la-' 
ideas. . .

En la misma España, donde la tiranrt 
de las costumbres, encubierta por un bar 
niz de galantería en la nobleza, sujetaba 
más ( jue en ninguna parte la mujer al hf 
gar, Se había visto á la gran Isabel cabalg u . l j  » 4 V W  V4.

gar al frente de las tropas en el sitio o' 
uranada; se había visto también á OJiv/ 
?iahi!rf> nrprnrsnra ripí feminismo, rcvina*'Sabuco, precursora del feminismo, rcviho 
car para sus hermanad cl derecho á la vidi 
consciente.

Nueve años más (arde se debía ver asi­
mismo á Luisa de Saboya y Margarita d* 
Austria concertar entre los reyes de Fras' 
cia y España la célebre paz de U’ 
Damas. ,

Padilla no extraña ía resolución 
testada por su mujer. ^

María Pacheco era bastante diseft^ 
para tratar con la princesa de Terramo# 
ó cualquiera otra mujer.

Sin duda la esposa dd joven general 
bría podido envanecerse al ocupar el 
cío donde un año antes había contcmp'^^* 
á Carlos V aureolado de gloria. Ahora C‘ 
ella la que se alojaba allí como reina; craj 
ella á quien, lo mismo que á Padilla» P*'' 
sentaban las armas los guardias.

Pero la valerosa mujer era Inaccesible J
c vaniHíjripc v  ni nr»r im In'^tanfí* SC *^1las vanidades, y ni por un instante se 

transportada por encima de la vulgaf 
manidad, porque iba á vivir en la 
rea!, y los oficiales la saludaban con su ® 
pada. .

• ( C o n t i n u a r á . )
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Francia está de duelo

Relato de un testigo
«APIS 26. Un marinero de la tripulación 
I acordado Jitstlce, fondeado muy cerca

relata del siguiente modo la catás-

Había sonado el toque de diana. La fripu- 
( (ión toda se entregaba á sus ordinarias ocu-

P^níSuto, á las cinco y veinte, se hizo la 
Sal de fuego en el Liberté. Miramos llenos 

K ansiedad y vimos llamas á babor del buque 
seúales hechas con evidente desespe-

Í^pí índudable que la situación se hacía más 
por minutos.

Fnc todos los buques presentes en la rada se 
ÉÍ*dacaron embarcaciones para socorrer á los 
E^nos del buque incendiado.

, aquellos momentos se dio á bordo del 
f .L fté  la voz de «sálvese quien pueda».
^  I os marineros saltaban por las bordas, y los 
Mlvadorcs los recogían. Así huyeron de la 
feiierte unos cuantos.
^nurante este tiempo las llamas devoraban 
>cnantosamente al L iberté . Una columna de 
JlSio inmensa se elevaba al cielo y le ensoni-

^Cuando el salvamento estaba en su nio- 
mfflto de mayor fiebre y se tenía la esperan- 
«  de litr̂ ir de la catástrofe á todo el mundo, 
pmMÁt del buque, si'ibito y aterrador, un 
íflorme surtidor de fuego y al mismo tiempo 
f*ronólos aires una detonación horrenda, que 
nos hizo saltar y temblar en los bancos de 
Eueitfos botes. Nos pareció que el mundo se 
fajabi de arriba abajo, l-'ué un luinutu ho-

^̂ gobre los buques de las tres escuadras caía 
lluvia espantosa de objetos informes, in- 

Sndescentcs, y trozos enormes de hierro lan­
ados con la velocidad de un proyectil, que 

daños importantes, sobre todo en el 
•fftpubliqiie.

A ia explosión del L iberté  sucedió liii vio­
lento reiiiolino de las aguas. Muchos botes 
cargados de hombres, que ya se creían en sal- 
voÜieron tragados por el mar entre im cla- 
gjór pavoroso de gritos desesperados.

Por mis propios ojos vi caer un enorme 
jloque de hierro sobre un bote del acorazado 
)t0 cratie, que venía de tierra de recoger 
lariieros que habían estado gozando de per- 
¿8C. La frágil embarcación, con todos sus 
ouibrcs, se hundió instantáneamente.':

U lA lm ivante Q -e rm in e t e x p l i c a  l a  c a ­
t á s t r o f e . — L o s  m u e r to s .

PARIS, 26. Interrogado sobre las causas 
lela catástrofe el almirante Germinet, antiguo 
feie de la escuadra del Mediterráneo, que des- 
íc hace muy pocos días pertenece á la escala 
le reserva, ha declarado que es inadmisible la 
Sipótesis de un corta-circuito, puesto que las 
noderiias unidades de combate están cons- 
ruldas de tal manera que es imposible atri- 
Hiír á la electricidad ningún siniestro.
Tampoco puede asemejarse este caso al del 

¡ m , el cual voló porque la pólvora negra fné 
bflainada por la pólvora blanca. Pero en el 
liiferfé no había más que pólvora blanca.

La catástrofe se ha debido, según el almi- 
fuite, á una causa indefinible todavía y que 
?s ulteriores investigaciones podrán deter- 
liínar.
A última hora se dice en Tolon que los 

puertos son más de cuatrocientos.
El número de heridos es incalculable por 

flora.
H u e r to s  y  h e r i d o s  d e  o t r o s  b u q u e s .
TOLON, 26. Catorce muertos y noventa y 

iiatro heridos á consecuencia de la explosión 
¡el Liberté, procedentes de varios buques, 
,an sido llevados al Hospital marítimo.
Entre los heridos figura el teniente Besson, 

lijo del almirante.
N o t i c i a s  o f ic ia le s .

PARIS, 26. El ministro de Marina ha reci- 
/ido noticias oficiales á las cuatro de la tardo, 
efirlendo que la explosión del acorazado L i­
berté había causado unos trescientos muertos, 
nduso los que hallaron la muerte en otros bu- 
jues.
4» F r e u s a .— N o  h a b le m o s  d e  r e s p o n s a ­

b i l id a d e s .

PARIS, 26. Los periódicos todos deploran 
;ii términos conmovidos la catástrofe del L i­
berté, que acaba de llevar el luto á la marina 
' á la nación entera.

Reclaman con unanimidad una información 
;eria para descubrir rapida y seguramente las 
laiisas del siniestro. '

La mayoría dice que no quieren hablar de 
esponsabilidades, y admiten la hipótesis de 
ina deflagración espontánea de la pólvora B. 

Algunos, sin embargo, como L e  G au lo is, 
>Eclair y L e S o le il, viendo en el incendio del 
liberté y del P a tr ia  una posible relación con 
hs últimos actos de sa b o ta g e  realizados en 
lirest, no rechazan la hipótesis de la male­
volencia.

Todos los diarios se muestran convencidos 
te que esta nueva catástrofe no detendrá la 
parcha progresiva de la Armada francesa.
. Le P arís  J o u rn a l dice que, según explica- 

tión del teniente de navio StruUer, el aparato 
por que se abren las compuertas destinadas á 
anegar los pañoles, sólo pueden ser acciona­
dlos desde la entrepuente; pero como quiera 
que toda esa parte del buque se hallaba inva- 
áida por gases asfixiantes, nadie piulo acer- 
íarse.

TTn in c e n d io  e n  e l  < F a tr ie >

TOLON, 26. Anoche se declaró un incen- 
uo en la casamata del acorazado almirante 

pudiendo ser sofocado gracias ú la 
prontitud con que acudieron los auxilios al 
Mrse la yoz de alarma.

Hubo sólo algunos desperfectos poco impor- 
lantes.

O tv a  v e r s i ó n  d e  l a  c a t á s t r o f e .

París , 25. según nuevas noticias de Tolon, 
ws marineros que estaban de guardia á bordo 

lib e r té  observaron á las cinco de la ina- 
diaiia que de la proa del crucero subía una 
Sfaii humareda.

Inmediatamente se dio orden de anegar la 
“ Utabáibara, abriendo las compuertas que 
*̂ ®jnunican con el mar.

"ero fué imposible llegar hasta el sitio don- 
££ hallan las mismas, á consecuencia de los 

úcletcreos que salían del panol de mimi-

»^\Hotida del fuego se propagó rápidanien- 
•c a bordo. Por ciego instinto de conservación 
!n! , 0̂“  cuantos marineros,
lan u que otros se precipitaban hacia las 
i'irf" H para arriarlas; pero intervino la oficia- 
I «ad, logrando calmar el pánico.
• ^®spués de la primera explosión, los oficia- 
/S, dándose cuenta de la inutilidad de los es- 
^^zos hasta entonces realizados para salvar 
.! °uque, y deseosos de evitar más desgra- 

personales, ordenaron á la tripulación 
'endonara el crucero.

Q efectuándose ya con orden y tran-
¿““^ad la operación, cuando se produjo otra 
«plosión formidable, que hizo pedazos al L i-  

bordô  á cuantos seres humanos se hallaban á

Al parecer, debe atribuirse la catástrofe á 
t ñ i  ‘^^ '̂^gración de la pólvora B, cuando ocu- 

Op Pocos años ha, á bordo del je n a .
|Mirman varios supervivientes que desde el 

T mcipio del incendio oyeron en la proa una

como crepitación parecida á la que produce la 
pólvora B.

Creen los marineros qae habrá ardido por 
esponteínea deflagración la carga de pólvora de 
una granada, comunicándose el fuego á las de­
más almacenadas en el panol.

Puestas al rojo las paredes del mismo, por 
efecto del calor desarrullado, coinmiicóse el 
fuego á los objetos contiguos, prop.agándose 
luego al pañol de la melinita, cuya explosión 
fué la que causó la destrnccióii del buque.

Quedaría así explicada la presencia de gases 
dcleléreos en el entrepuente.

Segiiii declararon varios oficiales á preguntas 
de un redactor de Le F ígaro, resulta que, al pa­
recer, no hubo ningún incendio antes de las pe­
queñas explosiones que precedieron la voladu­
ra, con la cual, de ser cierto, quedaría compro­
bado que la causa inicial de la catástrofe fné 
lina inflamación espontánea de dicha pólvora.

Comparte es a opinión el prefecto marítimo 
de Tolon, Amirante Darbel.

Sin embargo, en contra de las afirmaciones 
que anteceden, declara saber <rl corresponsal 
de L e  G a u lo is  en Tolon que sí hubo incendio, 
pero que no se originó éste en los pañoles de 
municiones, que están vigiladisimos, sino en 
las carboneras, que se hallan siempre abiertas 
y donde puede entrar libremente toda la tri­
pulación.

En un despacho de última hora dice Le F í­
g a ro  que el número de víctimas asciende á 
438, de las cuales 380 pertenecen al l ib e r té .

L a  r e s p u e s t a  d e  F a l l i é v e s .
El presidente de la República francesa ha 

contestado con el siguiente telegrama al de 
pésame que le dirigió ayer su majestad el rey 
con niotivo‘ de la catástrofe de Tolón:

-Me connuievcii iinndamente los sentimien­
tos de dolorosa siaipatia que Vuestra Majestad 
se sirve expresarme en su nombre y en el cic 
su majestad la Reina.

La parte que tojna el pueblo espa.ñol en el 
duelo de Francia, llegará al corazón de las fa­
milias de nuestros marinos, que por tan cruel 
prueba atraviesan.

cRuego á Vuestra Majestad acepte el testi­
monio de mi conmovido agradecimiento y ha­
ga presente su majestad la reina el homenaje 
de mi respetuosa gratitud.—4. Faíliércs.'>

PrecauGióo ioúOI
Ha muerto un torero en Alicante, á pesar de 

llevar cosido á la chaquetilla un escapulario 
del Sagrado Corazón de jesú.s.

Hay foros que, cuando dicen ¡allá voy!, no 
reparan en nada.

Esto me hace pensar en el porvenir de Es­
paña consagrada recientemente á ese mírmo 
Corazón, si, por efecto de los asuntos de Aia- 
rruecos, se ve acometida por alguna nación 
más fuerte.

Probablemente le sucederá lo que al M inu to  
C hico  con el toro.

¡Dios no lo permita!
(De E l m t i n . )

E l CONSEJO DE AYER
A las cinco y media se reunió ayer tarde en 

Gobernación el Consejo de ministros.
Dijo ei general Pidal, interrogado por los pe­

riodistas, que había recibido telegramas de 
Melilla comimicándole que los barcos de nues­
tra escuadra contiiinnban bombardeando las 
costas vecinas á Alhucemas y haciendo en 
ellas simulacros de desembarco.

Ei ministro de la Guerra manifestó que las 
últimas noticias de Melilla no acusaban no­
vedad.

Y el jefe del Gobierno dijo que había ido, en 
compañía del ministro do Estado, ála Embaja­
da francesa para expresar su pésame por la 
catástrofe de Tolon,

Terminó d  Consejo á las ocho y de sus 
acuerdos facilitó el ministro de Fomento la si­
guiente referencia:

Trataron en primer término los ministros de 
los sucesos desarrollados durante la vdtima 
semana con motivo de las huelgas. Díó el se­
ñor Barroso cuenta detaJiada de todo lo ocu­
rrido y de la intervención de las autoridades 
en la represión de los sucesos,

Ei presidente, como,ministro de Qra.cia y 
Justicia, habló de este asunto, refiriéndose á 
las actuaciones judiciales incoadas con motivo 
ele los desórdenes.

Insistió el Sr. Oasset en que el Gobierno 
está al tanto de cuanto se preparaba y co­
noce las derivaciones que los sucesos pu'edeii 
tener.

Después .se ocupó el Consejo de la campaña 
de Melilla. llegando á la conclusión, después 
de examinar las últimas noticias, de que la jar­
ea está disuelta,-basándose esta creencia en el 
hecho de que, ocupando nuestras fuerzas las 
posiciones que oran más codiciadas por los 
moros, éstos han desirdidu de proseguir los 
ataques. ^

El ministro de Estado informó á sus compa­
ñeros de las negociaciones diplomáticas refe­
rentes á Marruecos.

Dijo’el Sr. Gasset á los periodistas que so­
bre este imporíaate extremo el Gobierno tiene 
que mostrarse muy reservado en sus referen­
cias, limitándose á manifestar que las negocia­
ciones continúan.

El ministro de Ilaciccda dió cuenta ele ha­
berse recibido cuatro propuestas para el con­
curso de la venía de azogue de Almadén.

El de Fomento sometió á 1.a aprobación del 
Consejo im proyecto de decreto dando carác­
ter endosable á las certificaciones que son ex­
pedidas á los contratistas de carreteras del 
Estado,con objeto de que estbs contratistas 
puedan negociar sus créditos mientras el Te­
soro les abona las canticladeíí devengadas. En 
la actualidad se deben 20 miflones á los con­
tratistas de carreteras.

Quedó aprobado el referido proyecto de de­
creto, y también se aprobó una prórroga de 
tres meses para que las distintas Corporacio­
nes que tienen que hacerlo emitan su informe 
en la distribución de los 7.(300 kilómetros de 
carreteras que el Estado piensa construir.

El ministro de Instrnccjón Pública dió cuen­
ta de que el Ayuntamiento de Ceuta ofrece 
el edificio del antiguo penal para dedicarlo á 
escuelas.

Y, por último, se acordó crear una junta 
que entienda en ios servicios de transporte 
marítimo.

GACETILLAS
TTa uT ievc l i b r o  d e  L a r r o a x .

F e r r e r y s i í  p roceso  en la s  Corfes.—Véase 
el anuncio en cuarta plana.

De regreso de su excursión veraniega ha 
llegado á ésta nuestro querido arnigo D. Ra­
fael Heredia, director de la Escuela Práctica ríe 
Comercio (xMontera, 43), habiéndose hecho 
cargo de la dirección de d ic l»  establecimiento.

OMNIBUS Y BERLINAS
al servicio de les ferrocaírilss

Interesa á ios que viaj-an leer el anuncio que 
se inserta en cuarta plana.

B A R C E L O N A
La Gonfsreneia de ayer.

tT ü  a z t í o a i a  d e  « S I  F ro g ire so > .

BARCELONA, 25. B l P rogreso  de hoy pu­
blica un vibrante artículo titulado «Hablan los 
hechos: insensatos, nunca; revolucionarios, 
Siempre^, en el que dice que la obra revolu­
cionaria en España está vinculada en el Partido 
Radma!.

Añade que se tiene, no para malgastarla en 
rrioiines que se .sofocan rápida y cruelmente, 
sino para emplearla en otra misión más alta, 
cual es la de elaborar el instrumento que sirva 
de catapulta contra la Monarquía.

Por. esto, en los últimos sucesos cl Partido 
Radical estuvo más atento á estudiarlos y á 
juzgar el origen y alcance probable que á pre­
cipitarse en la acción, que al solo golpe de 
vista aparecía erizada de peligros para la Re­
pública.

El Gobierno esperaba el conato de irrcflc- 
xión para cebarse, los que tanto temen al Par­
tido Radical, en su destrucción.

Copia párrafos interesantes de E l P oblé Ca- 
ta lú  y de E spaña  U b re  y las declaraciones de 
Pablo Iglesias para demostrar que la huelga es 
económica y  societaria.

Termina diciendo que se ha podido evitar 
por esta vez caer en e! lazo que se les tendía 
por parte de elementos sospecliosos, que con­
fiaban para su resultado en la ceguera de unos 
y en la buena fe y entusiasmo' de las masas 
radicales.

 ̂Por variar, E l P rogreso  de ayer fué denun­
ciado también, luego de pasar por la censura y 
de tachar contra lo que se creía conveniente.

Es incomprensible este sistema de dejar li­
bre la censura para su publicación unos origi- 
nale.s, y luego ser denunciados por otro censor 
con lápiz rojo también.

La conferencia de hoy
C o n s e jo s  d e  g u e r v a .

BARCELONA, 26. Esta mañana se ha ce­
lebrado un Consejo de guerra contra cl direc­
tor responsable de E l P rogreso  por Supuestas 
injurias al Cuerpo Jurídico Militar.

Ei fiscal solicitó para él dos años de pri­
sión.

Se dice qpe la sentencia es coiuicuatoria.
—Bl próximo jueves se celebrará en Tarrasa 

otro Consejo de guerra contra el paisano Clau­
dio Girait, acusado de insultos á la fuerza ar­
mada.

¿ C o n c e n t r a c ió n  m o n á r q u ic a ?
Como en L a  V anguard ia  aparecieron artícu­

los excitando á una concentración monárquica 
para las próximas elecciones, L a  Veu protesta 
porque con dicho motivo se rompería la coali­
ción lie las derechas, que es la que da el 
triunfo á los regionalistas.

Preguntado el gobernador, contestó que no 
le parecía mal la idea de una concentración 
monárquica; pero cree que no caerá en terreno 
apropiado para su fructificación.

S e  v ia je .
En el rápido de esta mañana ha salido para 

Madrid el general Weyler.
Para Francia ha salido también hoy el ilus­

tre llteratu D. Santiago Rusiñol.
T e r r i b l e  in c e n d io .

Ayer quedó extinguido el fuego en el bos­
que de Villanova, que ha durado dos días y 
tres noches, destruyendo kilómetros enteros 
de bosque.

El fuego se corrió hacía Rín de Camps y 
después hasta Colidejon y Torre de Fort.

L o s  q u e  lle g 'a n .
En el expreso de hoy han llegado los seño­

res Gasset, hermano del ministro de Fomento, 
y D. Vicente Gimeno, hijo del ministro de Ins­
trucción pública.

L a  v u e l t a  a l  c a r g o .
Mañana se posesionará de la Alcaldía el mar­

qués de Marianao, cesando el interino. Sr. Sc- 
rraclara, nuestro querido amigo y correligio­
nario.

F r o d u c to  d e  u n  b e n e f ic io .
El tenor Francisco Viñas ha entregado al 

gobernador 175 pesetas recaudadas en la fies­
ta celebrada en el pueblo de Molla á beneficio 
de los damnificados de Vendrell.

L a  P o l i c í a ,  a g r a d e c id a .
Han concurrido esta mañana al Gobierno 

Civil los capitanes de Seguridad y los delega­
dos de todos los distritos para testimoniar su 
agradecimiento al Sr. Pórtela por la orden que 
ha dictado expresando la satisfacción que le 
lia producido la conducta observada por la 
Policía durante los últúnos acontecimientos.

B o in e r í a  á  M o n t s e r r a t .
A pesar de la suspensión de las garantías, 

se ha autorizado la romería á Montserrat, que 
se verificará los días 7, 8 y 0 del próximo mes 
de Octubre, organizada por ios frailes francis­
canos

C-aldervu.

los iCSSOLús Miera
R E A L E S  O R D E N E S

El ministro de Gracia y Justicia ha dirigido 
al presidente de la Audiencia de Valencia la 
siguiente Real orden:

' Ilusírísirao señor: Rindiéndose debido tri­
buto al heroico comportamiento del Juzgado 
de primera instancia de Sueca, se han cele­
brado en este día solemnes funerales, organi­
zados por el Gobierno en sufragio del alma de 
D. Jacobo López do Rueda, personificación y 
representante de aquel organismo judicial.

Como complemento á 'la consideración y 
respeto que dicho acto representa, precisa 
ahora señalar las resoluciones que, en pago de 
bien logrado merecimiento, procedían indivi­
dualmente, según el caso, en favor de las víc­
timas del trágico suceso de Cullera, acordan­
do por Real orden de esta fecha, respecto al 
citado Sr. López de Rueda, juez de primera 
instancia del juzgado de Sueca, que continúe 
figurando en los escalafones á la cabeza de su 
categoría, y á fin de que las determinaciones 
que hayan de adoptarse con elindicado objeto 
respondan cumplidamente al deseo del mayor 
acierto, su majestad el Rey (q. D. g.) ha tenido 
á bien disponer informe V. I. con urgencia 
acerca de las circunstancias particulares que 
concurran en la familia de los fallecidos, si­
guiendo dando dando cuenta del estado délos 
heridos.»

También se ha dictado por el Ministerio de 
Gracia y Justicia la siguiente circulir:

«-La heroica conducta del juc:c de primera 
instancia de Sueca, D. Jacobo López de Rueda, 
que en el cumplimiento de los deberes de su 
cargo prefirió entregar SH vida antes que ceder 
a las intimaciones de las turbas sediciosas, 
merece perpetuarse en forma tal que, no sólo 
sirva de homenaje á la memoria del fimcioiia- 
rio iniciianiente inmolado, sino también de alto 
ejemplo y de estímulos á sus compañeros en 
el orden judicial, los cuales puedan tener 
siempre ante su vista un testimonio fehaciente 
de aquel noble sacrificio, y á tal fin sii majes­
tad (q. D. g.) ha tenido á bien disponer que cii 
todos los escalafones de la carrera judicial que 
tengan publicidad, figure siempre en ef primer 
lugar del de jueces de entrada el nombre de 
D. Jacobo López de Rueda, consignándose que 
era juez de Sueca y que fué muerto en el cum­
plimiento de su deber, siendo asimismo la vo­
luntad de su majestad que el Tribunal Supre­
mo proponga á este Ministerio la forma de que 
en el Palacio de Justicia, de esta corte, quede 
perenne memoria de aquella gloriosa muerte.

De real orden, etc.»

Las huelgas
T iraaqeilid aa .—Utt dctajiido.

BILBAO 25, á las .23-53. (Rctíbído el 26 á 
las 2-45). Durante la tarde hah continuado 
con tranquilidad los trAajos de los inucües.

Los obreros regresBon á süs hogares en 
grupos de cincuenta, proteidos por la Bene­
mérita.

La Policía ha detenido á  un individuo lla­
mado Santos Gómez, que ejercía coacciones 
en el barrio de Zorroza. Fué puesto á disposi­
ción del Juzgado.

En la zona fabril se ha trabajado Con nor­
malidad.

Los talleres de laminación de los «Astilleros 
dcl Nervión» y los «Attos Hornos»; se abrirán 
mañana.

Continuarán cerrados durante algún tiempo 
los talleres de ajuste y fundición.

U ua. c o l is ió n .

BILBAO, 25. A Ifs siete de la tarde se ha 
registrado una agresión en la calie del Correo 
cutre unos trabajadores del muelle y algunos 
huelguistas.

Uno de los priaicros recibió tina bofetada, 
cayendo al suelo y resnltamlo herido.

Con tal motivo se produjo gran pánico entre 
la concurrencia, que suele ser muy nutrida á 
esa hora, y la Benemérita, at mando del te­
niente coronel, dió una carga, disolviendo á los 
grupos.

El agresor mezclóse entre la gente y pudo 
desaparecer sin ser detenido.

El herido fué auxiliado en el local del Sport 
Vasco.

El gobernador ha enviado un agente á la 
zona fabril para hacer la estadística del pérso- 
nal que trabaja en las fábricas y talleres, con 
objeto de informar al Gobierno de la forma en 
que se ha vuelto á la  normalidad.

L a s  liuelg^as d e c re c e n .

CORDOBA, 25« (Recibido con retraso.) Ha 
decrecido la huelga en Pueblo Nuevo dcl Te­
rrible, liabiéndosc presentado al trabajo imi- 
chos obreros.

El día ha transcurrido tranquilo.
El alcalde destituido, republicano, ha sido 

substituido por el conservador D. Rafael Mo­
rales.

De Béimez comunican que ha terminado la 
huelga, aceptando los obreros las bases pro­
puestas por la Sociedad minera.

El Juzgado de Fucntcovejima ha empeza­
do las diligencias para instruir la sumaria por 
los recientes sucesos.

Ha empezado en esta capital la feria de 
otoño.

Se hacen nntchas transacciones en el ferial 
de ganado.

Mañana se celebrará la primera corrida de 
toros.

N o  h a y  t a l e s  p r e s o s . — tT u a  q u e r e l l a
c o n t r a  l a  C o n ju n c ió n .—E l b a t a l l ó n  d e
l a s  N a v a s .

VALENCIA, 26. Se ha desmentido que el 
alcalde y alguaciles de Cullera hayan sido pre­
sos.

El Ayuntamiento ha acordado querellarse 
contra los individuos que forman el Comité de 
la Conjunción republicano-socialista, que fir­
maron una circular tachando de inmoral al Mu­
nicipio.

Ha regresado de Alcíra una compañía de T c- 
tuán. Quedan allí los cazadores de Las Navas.

L o s  o b r e r o s  q u e  t r a b a j a n .

BILBAO, 25, 23-56. (Recibido el 26, á las 
2-45.) Según datos oficiales, cl número de 
obreros que trabajan en la zona fabril y mine­
ra asciende á 1.038 en la fábrica de los «Altos 
Hornos»; 350, en «La Vizcaya*; 350, en «Lu- 
chana», y 620, en diversas minas.

Los obreros sin colocación proyectan una 
manifestación, en la que tomarán parte las mu­
jeres y los niños, para pedir trabajo.

Una Comisión de antiguos obreros de los 
muelles ha visitado ai gobernador para pedirle 
que intervenga y haga uso de su influencia 
cerca de los patronos para que se les admita.

El gobernador Ies recomendó que lo solici­
tasen del capitán general, que es el encargado 
dcl mando y de solucionar todos los asuntos.

M ás d«tettCiones y  m ás ra g istros .
GIJON, 26. Continúan practicándose de­

tenciones ^ registros domiciliarios.
Con motivo de los recientes sucesos, (fícese 

que significados republicanos socialistas serán 
detenidos, así como algunos concejales.

En los que han sido registrados figura el 
súbdito inglés, socialista avecindado, profesor 
de lenguas, Fríberg.

Se sigue el sistema de detener todos los 
días á algunos.

Esta madrugada sale conducido para Barce­
lona el libertario Pedro Sierra, al que reclama 
el Juzgado de la ciudad condal.

ELOY SAí GHEZ del ARCO
En Valls, donde ejercía el cargo de contador 

de fondos municipales, ha fallecido Eloy Sán­
chez dcl Arco, excelente zmiigo nuestro, al que 
queríamos y estimábamos muy de veras por 
sus excepcionales dofes de inteligencia y de 
cordialidad.

Sáncliez del Arco é f í  la bondad personi­
ficada: buen hijo, sostenía á su anciana madre, 
rodeada de atenciones solícitas y de cuidados 
cariñosos; buen lUTiCionario, era apreciadísimo 
por sus jefes y 'compañeros, que en él tenían 
siempre un auxVüar apto y celoso; buen amigo, 
contaba con el sincero afecto de cuantos le 
trataban por su noble lealtad y su afectuosi­
dad calurosa y eiusiva.J

En esta casa de El Radical, donde todos 
queríamos sinceramente á Eloy Sánchez del 
Arco, su imprevista muerte nos ha producido 
una penosísima impresión, bajo la cual envia­
mos á sus hermanos, también muy estimados 
amigos nuestros, el testimonio dc'miestra sen­
tida asociación á su duelo.

La Hulaal Latina
Sociedad de Previsión y iHiorra 

Funciona confoinie i  lo ley de SegarosDflici socíi!; Grafl Capííáii, 25
C ó r d o b a

RÉPlOE ÍH LOGROÑO
LOGROÑO, 26. Se ha celebrado con gran 

brillantez y extraordinaria concurrencia la 
Fiesta dcl Sainete.

Antes de empezar cl acto leyó D. Pedro de 
Répide una muy aplaudida conferencia.

Esta tarde habrá Coso Blanco y Azul, y por 
la noche grandes iluminaciones.
■..........  —  ♦ I ■ I ■

Incencliariós deteHidos -
En Fregenal de la Sierra se halla preso el 

obrero corchero portugués acusado de haber 
incendiado la fábrica de corcho del pueblo de 
Carmujo,—C.

iaferioíiísii política
S I S t . Banliacen?:.

Esta mijnaua ha llegado á Madrid nuestro 
»fluy querido amigo y concítóoiiario cl dipu­
tado á Cortes por Castellón D. Emilio Santa- 
cruz.

Por asuntos políticos de sus representados 
'viene á la capital, y permanecerá breves días 
entre nosotros.

Sea bien venido amigo tan estimado y co­
rreligionario tan entusiasta.

C onsejo  ea  F a laclo .
El Consejo de ministros presidido por el rey 

filé breve.
El discurso del presidente fué de inespera­

das proporciones. Una indisposición gástrica 
le impidió ser más profuso.

E[ resumen presidencial abarcó con prefe­
rencia el conflicto internacional que, al decir 
de los iniciados, inspira al Gobierno muy hon­
das preocupaciones.

Los ministros de la Goberiiadóii y de la 
Guerra hablaron de los recientes sucesos y de 
las operaciones de M lilla, respectivamente, 
cuniuiiicando al rey análogas impresiones á 
las que ayer transmitió á los periodistas el se­
ñar Gasset.

AI terminar el Consejo, los ministros de Ha­
cienda y Guerra sometieron á la firma algunos 
decretos de escaso interés.

A “Varios obreros conscientes 
de la Casa del Pueblo,,

Son de tal índole las noticias que hemos 
recibido, en cuartillas escritas á máquina, 
y autorizadas (I!) con la firma de V a r i o s  
o b r e r o s  c o n s c i e n t e s  d e  l a  C a s a  d c l  P u e b l o ,  
que no las podemos publicar si el autor ((3 
autores) no se pasa por esta Redacción 
para conocerlo, saber quién es y hasta qué 
punto son verdad sus gravísimas denun­
cias.

Gpónica de Bilbao
BILBAO, 25. He recorrido los muelles, ha­

biendo podido apreciar que !a reanudación de 
los trabajos es ficticia.

En la descarga de los vapores C lo tilde , P a ­
p e lera , E lv ira , D uro , B iilk a n , C abo la  P la ta , 
M aria  M agdalena  y  M aría  P ila r  trabajan cua­
drillas de erris  (aldeanos).

Estos son unos trescientos, reclutados en 
las aldeas y pertenecientes á la Sociedad de 
obreros a m a rillo s  «El Higo».

A todos los obreros asociados que se han 
presentado al trabajo les ha sido negado, á ¡)e- 
sar de querer reanudar las tareas en las mis­
mas condiciones que antes, ó sea cop las, 4,50 
pesetas el día que trabajaban.

A los erris  les abonan 5 pesetas de jornal 
diario, abonándoles también los dias festivos.

Por esta causa se nota excitación entre los 
obreros federados, los cuales tienen que con­
tinuar en lieelga forzosa más de mil y será 
causa de algún gr?ive trastorno.'

En las minas íio se ha llamado al trabajo, 
coutinuando, por lo ta to, la paralización en 
todas y por lo tanto en huelga más de diez mil 
obreros.

En las fábricas de importancia son contados 
los obreros que trabajan; en las únicas que no 
se han ejercido represalias y trabajan todos 
los obreros es en las del Sr. Martínez Rivas.

En «Altos Hornos» y «La Vizcaya» trabajan 
pocos obreros, pero ios van llamando en pe­
queños grupos.

La Compañía de tranvías continúa negán­
dose á admitir á los cincuenta obreros que 
hasta última hora respetaron el acuerdo de la 
Federación.

Igual ocurre con los camareros, de lo que 
buen número de ellos han perdido la colo­
cación.

Aunque los retenes de tropa han disrainuido, 
coufinúa la población vigüadísima por las pa­
trullas de Lanceros y Guardia Civil, y fuerzas 
de guardias de Seguridad y civiles de infan­
tería.

Los obreros me encargan llame la atención 
del Sr. Canalejas desde las columnas de El 
Radical sobre la estrecha situación en que se 
les coloca. ¿Ateuderá el señor presidente del 
Consejo de ministros la voz de los obreros de 
Vizcaya, que hoy le suplican al empezar á sen­
tir el sitio por hambre que los forma la odiosa 
clase patronal vizcaína?

I S e l t r ú i i .

Oe regreso
SAN SEBASTIAN, 25. En el segundo ex­

preso de hoy ha marchado el conde de Roma- 
nones y su familia, siendo despedido en la es­
tación por varias personalidades y amigos po­
líticos.

En el mismo tren marchó el director general 
de Instrucción Pública.

Mañana, en trenes especiales, saldrán la 
fuerzas de la Benemérita y dos compañías de 
Wad-Ras que vinieron de Madrid con motivo 
de las iiltímas huelga.-:.
■..............  —  ♦  o » ■' »

EL HOMBRE DE L A  URN A

Recordarán nuestros lectores que durante 
la pasada etapa parlamentaria, el Sr. Montero 
Ríos encerró la mesa presidencial del Senado 
en una urna do vidrio, artefacto que, dada Ja 
calidad de las personas que estaban dentro, 
fué bautizado con el signiHcativo remoquete 
de la  pecera.

Bueno: pues el p e z 'd e  Lourizán, que ha de­
jado de ser un trucha  por razón de la edad 
para convertirse en un barbo  muy parecido al 
de Utebo, se ha decidido á colocar otra urna 
mucho mayor que la anterior para preservarse 
del frío que se siente al dejar.y tomar el coche 
á la puerta del palacio senatorial.

Al efecto, frente á la puerta del palacio de 
Dona María de Molina ha hedió construir un 
armatoste de cristal, feo y antiartístico, muy 
parecido á las fresqueras que se usan en las 
cocinas. En este chisme entrará el presidente 
con coche y  todo, y de este modo no sufrirá los 
rigores  de la temperatura.

Esta segunda pecera  nos entristece y nos 
molesta por varias razones; Una de ellas, y no 
de las menos poderosas, es esta: esa vitrina 
no deja de ser un funesto signo político. Cuan­
do elSr. Mo.ntero Ríos se ha decidido á cons­
truirla es señal de que piensa ocupar su sitial 
por luengos años, y eso, francamente, no es un 
buen augurio para los españoles.

Viva muchos años el Sr. Montero Ríos; pero 
viva en su casa, en su rincón, en su retiro, 
donde viven los viejos, los fracasados y los in­
útiles.

La telegrafía sin hilos
en Las Palmas

LAS PALMAS, 36. De.spués de terminar 
pruebas de la estación, de telegrafía sin hilos 
de esta isla, ha embarcado la Comisión envia­
da pOr el Gobierno,

Funciona perfectgmenle la nueva estación, 
y se comunica diariiimente con Cádiz, Barce­
lona y Carabanche!, recibiéndose cada hora un 
despacho, y algunos de la torre Eiffel.

El crucero alemán B erlín  ha salido para 
Agadír con pliegos de,su Gobierno. Volverá 
dentro de breves días.

HIJNOIMHNTO DE UN Ti-ND!00

OHA HEjTÍjBÁfflCA
ClIAKENTA HERIDOS

TOLEDO, 26. En cl inmediato pueblo d i 
Bargas, ocurrió ayer una tremenda catástrofe

Con motivo de las ferias se celebraba en di­
cho pueblo una corrida de novillos. La plaza 
estaba de bote en bote. HaWarse ífflprdTWílo 
un tendido de tablas que, como el r^ to  de las 
localidades, estaba corhfaetamertte lleno de es­
pectadores.

Cuando la gente oslaba más entretenida 
presenciando las faenas de los diestros, ce­
dieron las tablas, .se oyó un crujido formkíabl 
y el tendido se hundió estrepitosamente.

El momento fué horrible.
Los que ocupaban el tendido cayeron en in 

forme montón, pisoteándose y uiagullándos 
mutuamente hombres, muieies y  niños.

El público, presa de indescriptible pánico 
lanzaba alaridos espautnaos, y en los primeroi 
moineutos la confusión fué tan grande que sí 
hizo ímpo.sible el salvamento de las víctima 
de la catástrofe.

Hasta ahora las noticias son confusas; dice 
se que pasa de cuarenta el número de- los he 
ridos y que algunos de ellos están muy gra 
ves.

Presenciando Iñ fiesta había en Bargas mu  ̂
chas personas de Toledo.

Los daños del bombardeo
en Alhucemas

ALHUCEMAS, 26. Los moros llegados 
hoy rnAnifiesían ser grandísimos los dañofc 
causados por los disparos hechos por la es­
cuadra.

Los del C arlos V  destrozaron totalmente 
el poblado de Sidi Idris, causando grandes da­
ños y llegando á aduares sumamente inter­
nados.

■ ( » « '

RssMiríWt úB Safí LhíB
R̂ iontera, 29, entl.'"

Cubiertos de 1,1,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50, 60, 75 y ICO pesetas mensuales

Sánchez Kobledo
Ayer tuvimos el gusto de saludar á nuestro 

estimadísimo amigo y correligionario D. José 
Sánchez Robledo, que de regreso de &ntan- 
der, donde ha pasado el verano con su distin­
guida íaroiiia, se encuentra en esta capital de 
paso para Cádiz. •

Nuestro querido amigo, que preside la Junta 
municipal del partido en Cádiz y además te - 
presenta á los radicales gaditanos en aqúe! 
Municipio, se detiene en Madrid para confe­
renciar con el jefe del Partido acerca de la 
marcha política loca!, y de la activísima labor 
que allí se piensa realizar.

E1 Sr. Sánchez Robledo es un correligiona­
rio' entusiasta á quien se ie quiere en esta casa 
como un hermano.

Con gran placer hemos estrechado su mano 
y es nue.stro deseo más sincero cooperar á la 
gran obra que con no pocos esfuerzos y bri 
liante éxito está llevando á cabo en la alegr' 
ciudad andaluza.

s a c u d i d a s  d e  t i e r r a

LONDRES, 26. Comunican de New-York, 
que según despachos recibidos de Guayaquil 
y Ecuador, cerca del río Bambú, se han senti­
do cuatro sacudidas de tierra que han produ­
cido graves daños, principalmente en Guaram 
da, en donde se han hundido varías casas.

En la población reina un pánico espanto 
so.—C.

-9-4

IT A L IA  Y TURQUÍA

Una Nota de fíalia
CONSTANTINOPLA, 2.5. (Recibido con re­

traso.) El encargado de Negocios en Italia ha 
entregado al gran visir nna Nota muy enérgica, 
en la que Italia protesta contra el peligro á que 
está expuesta la colonia italiana de Trípoli, 
dado el fanatismo musulmao.

La Nota añade que el envío á Trípoli de tro­
pas turcas sería considerado como un heclio 
de excepcional gravedad.

El aviador Vódrines
LISBOA, 26, En el Aero-Club de esta ca­

pital se ha recibido un telegrama fechado en 
Vigo en el que Védrines dice sale mañana en, 
dirección á París con objeto de tomar parte en 
el concurso para disputarse la copa Mi- 
cheün. ’

Deja su aeroplano en Vigo, esperando que 
dentro de poco vendrá á Lisboa para volar 
hasta Oporto y hacer otras pruebas para co­
rresponder á los brillantes ofrecimientos um 
se le han hecho en Portugal.

Ciscficilsy^ra miaña
APOLO.—A las 7.—La mala sombra.—Los 

hombres alegres.—Las hijas de Lenmos.—La 
suerte dé Isabelíta.

GRAN TE A TR O .-A  las 6 -30 .-L a  tierra de 
Sol.—El género alegre.

A las 9-45.—La casta Susana.
PRICE.— A las 7.—La alegría de la Imerta.
A las 0-45.—Marina,
A las 11-15.—El reloj de arena.

COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
A las 0-30.—El hongo de Pérez.

NOVEDADES.—A las C-30.—La morucha 
—La patrona del regimÍMito.—Las cantineras. 
—La real hembra.

MADRILEÑO.—Desde las 5-30 á 11-30, sec 
clón coutinua de cinematógrafo y «varietés*.

BENAVENTE. — De 6 á 12-15. -  Sección 
continua de cinematógrafo. Todos ios días es­
trenos.

TRlANON-PALACE.-(Alcalá, 20).—Tódos 
los días, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda jxira fami­
lias á las 7-30, 10 30 y 11-30. Mlle. Stely-Luisa 
eí son dauseur, creadores de los bailes con 
zuecos.

Exito extraordinario de Warder and Bella, 
comediantes, jongleurs excéntricos y déla her­
mosísima Resunpcción Quijano, eminente «di- 
vette> española.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

BARBIERI.—De 8 á 12-30.—Sección con­
tinua de cinemalógrufo, con notables estre­
nos.

CHANTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te* 
tuán, 31).—De 5-3U á 12-30, sección, continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros de pelícu­
las: novedad y estrenos.

Cambio y estrenos diarios.
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osmerciante que
R A D I C A Í - i3: ?̂aaiaaasga«an*gjggiiMBiHiiJM?'3USurt'i.̂ ^

anuncia sus intereses
I < ulWui JI I.' ̂  nrA’.-Anaraí^b u e n  p a ñ o  e n  e l  f o n d o  d e l aro@ se... apolliia

E L  FEN IX  AGRICOLA
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS

M ’A ^ A 'f i z a d í a  po#* O - d e  S  t í o  J u S i o  d e  1 3 0 9 .

g O í S m A D Ú !
I Vajillas, flores y oro 26 pts. 

C A R -O S  VEUILLA
13, CoQcepoiÓQ Jsróaima, 13 

Provincias, pedir catálogo

á eS ilu ro  de Ganados, \^IDA y ROBO. Seguro __
fe'í4n8pv.trtes de ganados y mercancías en general, por íOUlpaBy, foí. FofiUfiarral 2Í 
leíToearril, á todo riesgo, i— »■ ......BíB̂ OGíom̂  I M AQ UINASL o s  m r n ú T - a ^ ® ,  3 4 , « m m m u  INDUSTRIALES Y AGRÍCOLAS

VULGARMONES HISTORICAS
::z i : p o r

R ICA R D O  F U E N T E
-  — ■ „  fR Ó l,0 G 0  DE — ..........

D on B enito  P é r e z  G aldós
- —  '........_____________EPÍLOGO D E -------------------- --- -

X T  J k . K ; S ] 2 < T B

300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

pesetas
LA CENTRAL ANÜJCIADORA

SO, F u e n e a rra l, 30. — M adrid
AB IEKTA  H ASTA  LAS ONCE D E  LA  NOCHE

NUEVAS Y USADAS 
Acces.rio^ para laa miamaB.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquinas, 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Cemrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna 

uva, etc., etc., etc.
F a c l ^ l t A  e i f r a  c a s a  a n i i n *  

c i a d u r a  m a q a l u a r l a  i t i i s r a  
ó  u s a d a ,  ( g e s t i o n a n d o  s u  a u ,  
q u l s l c i o n ,  e n  e s t a d o  d e  p e r *  
t e c t o  t u n c i o u a e n l e n t o ,  p o r  
m o d l o  d e  s n s  R e p r é s e n t a u *  
t e s  e n  t o d a '  B s p a f t a ,

Á IIT O M Ú Y IL E S  MBCI CO LIBRI,Son los más prácticos
los más resistentes 

los más baratos
ios más á propósito 

para nuestras carreteras
Exposición: calle del Arenal, 12

Catálogos y noticias, Agencia generad, l̂ lmirantei il1ada*i£l

m m m  benedicto'nr CREOSOTALele g ü e e r o f o s f a  
d e  c a í  o o n ^

; para oarar la taberoalosla, bionqoUU, eatiprot 
crOnTooa, tnfeoolonea gripales, eufenuedaiid 

I santiB&s, iospeienota, debilidad genSíal, P0nr«̂ M̂*'̂  
I nerviosa, neurasteola, enfermetíaoea meoUiltĝ
I ríes, raquitismo, esorofuliamo, etc. -ír-fiBCo,
Befar. Dspósito: Farmacia del doctor Beaedioto, 
Berna, do, i í ,  Madrid, y prinotpaisi farmaoloa, ”

CeilPASlA MADRlLiA
DE

T J a r l 3 ^ x s . i 5 S ^ o l < 5 i a .

runíoHoru ilu !s Ciuüud lineal en el nñe 1194

u»T* ̂ eeiaessa; ̂.'«Af.dAt&.'̂ oruruurrMrsaii

PRO BA D  
el Agua Balsámica
Abeolutamente indicada pai*a 
los casos más rebeldes, goto 
09 7 artrilicoa.

poNTBA los callos y duro*W70Q no ■zas no hay nada mejor, 
con efecios garantizados j í  
eficaces, que el Callicida In* I 
d l a n o .  i

República Apgeollna
LIBRETAS DE AHORRO A L  PORTADOR, cuy, 

importe hace efectivo el que las presenta, sin necesidad 
de decir su nombre. Interés, ú o . 3 a l d  p o r  IQQ, |g 
mismo que las libretas nominativas, según el plazo «ieg¡. 
do previairí'eníe para su negociación. Reintegro á los seis 
meses, 5 por 100; reintegro á los 5  a fta s , 8  p o r  lOQ, Lg 
libreta de ahorro al portador es útilísima en todos aque

ciTM nD sro %fi A i^:L.nrv. j* *  - r* ................. . .  ̂ i TíHíos casos en que conviene ó agrada la reserva, y se con.
o b n u K E S  V lA JE ríO ^ . Cu&tiuo úG udáis á  B u s n o s  A 'í*ss  D8did h sb itS G io n fis  s  '¿j • * ■ ' j  , j  i * ^M .ica , pau iu  «  ,d vierte en nominativa cuando lo pide el portador.

IfIfttI ^IIIIR21t Tí _ __JOM COBGEU, propietario de!

G ra n  H o te l E s l a v a  y  G r a n  H o te l C a s t i l la
ambos situauos en la î ŷ üiüü üíí Hüyo, io mejor úe ta ciudad.

H o f e i e s  gÍ0  f f r s m
á  i &  Q i é G m a

S i o  Í 0  m © J m s * a

CORA IFALIBLE DEL EST0MA60
COH

las Pastillas JEBA
Venta en todas las

farmacias y droguerías

ülepésitas
Ú B t m Ü m n G  d m  ú s ^ m e S m ^  1 Ú  y

D o c t o r  A l c o b i i l a

DIBUJO r PIBTUM
R E T R A T O S

al óleo desde 15 pesetas por 
íotogr. ai natural; ai c.a- 
.vóii, 5p888iae; ampliaciones 
iiaralnadas aldieo, 10 pías.

LECCIONES: üibojo y 
pintare, desde 5 ptae.

SANTIAGO RÜSIÑOL. 
—Paisaje copia eapiéndicla,
1 por 1 m., pías 100*

SI ■IMONÉT.— El sermón 
de la montada, 3 m. por 
1,20, pee*)taa 2a&.

CARLOS HAES.-Paiaa 
Je, 1.50 m« por 1,20 ptaa. 150̂  

Razón en, etsiaadmóD.

CS.eaoj

TUBOS LAMINADOS
para caiiauzacionesde aguay

fOSfi llliílP l)
d im e n s io n e s  de 6 á  1 0  m t í fo s  

P re s ió n  de
ensayo, 75 a tm ósferas 
En la AdmlitiBtraoióii dd 

<El Radical» se dará oaenta 
de loa Reproeentaatea de la 
Importante Fábrica oona« 
tro otora estraajera qae ser­
virá loda oiaae de ^dlüoa 
con evidente economía y 
rapidez.

La S U B S C R IP C IO N  D E  V A L O R E S  puede hacéis® en 
las Ofícinas de la Compañía ó ingresando la cantidai quj 
se desee en cualquier sucursal del B a n c o  d e  Esgaña, 
S a n c o  E sp a ñ o l d e  CrédiiO| B a n c o  Hispano. 
A m e p íca n o i B a n c o  d e  C astillay  C ré d it  Ljon. 
ia :s  ó en la casa de Q js cca  d e  Sos S r e s .  Urqdjo 
! O om n aS í para la cuenta corriente de la Corapíiyi 

Madrileña de Urbanización ó por valores declarada, <¡ 
íaipor cheque ó letra de cualquier casa de Banca de Nlaáid, 

iprovincias ó extranjero.

P e d i r  iz&ás d e ta l le s  á  la s  O licinas, 
1.AGASCA, O, bajo : d e  9  á  V i .  

e i V Ü A n  I jI^EÍA A : d e  3  á  7.

Apartado de Correos 411, Madrid
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b'TO’l iRETO MARTZ.ERROUX
---- »aí5‘@».eí~

R IV A L QUE ESPERA
RqIo á t e casas estranjeras que annaolan qae ll 

ntas para sscrlbir no tienen rival en Eapafia.

RETO MARTZ

AGEKCÍá DE PUBLICIDAD
C Ú L B M lS i s B s m  is  S ís r r

•--- S>-̂ -̂ «3í—

Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios 
Oficinas: OtSENGAr'iO, 9 al 13; teléfono 805 

Piiliiiue presüpesSos y tiirlfos con csniMniíclGnES, fis se envían gratis

RABELAIS
eBellilósofo m ásprofnado 
y el Scitírico más ictanao da 
la Eúad Media.

La BlbiioiecaEspañala de 
VulgatizaoiÓQñloBóQea.hÍa* 
tór oajoleotiHoa ha comen* 
zado á publicar eiis obras. 

Pliiaas GARGANTüA en
lasprlnolpaies llbreríasy afl 
la Admlnlslrsciónite KLRA.
DIOa R  Príncipe, Ma drid. *ÁnuestroB oorrsspoaealss y lectores liará la Bibüotes» Fspüiiola de Vnlgarlzacldn fUoBóñca, biatórica yolantí* flcB nn razonable deacoanlo en sns pedidos.

Preolo; UNA PESETA.

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y en ia Administración üe El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de El; RA D ICA L en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certificado.

iSescEiSBito é  ®ag«^@spc»iasal@s 
^  s  o  o .  n .  t  i  o  1  ^  o ,  c i  o

SIRVA DE CCNVENCIMIENTO 
Reto á las C9s>iB cspá&olaa que expenden tintas Si 

tranjeras á qne ias presenten mejores en clase y precio

RETO MARTZm autor y faurlcaate de las Untas españolas litalada r M APbTZ lassometerá al fallo da nn tribunal de notable ta«(graíoB, si boy quien galera colocar frente á eüaa ia iĵ intBs eztraujaras pura compa*ar lañnidez, ooaierva

PRECIO UNA &

rMi.vrSwCi wrí.'

C@S' P E S E T A

A U G U S T O  OBREGON
J O S E  S . C A B A L L E R O

DELINEANTES
J s ic o m e tr a s o ,  5 7  

6̂  encargan de toda  d a s e  de trahajos.

a, MATUTE. 8,-MADRID

« í i d O i S  T E L E G E H iC e S
con ftíreglo al programa para la actual eonvoaaiorla de 
Telégraíoe, por ei Ofislal oet Cuerpo D. Podro Padilla.

Precio: 4  pesetas.
De venta en el domicilio oei autor, calle áe Cclumela, 

8, 3.°, C3C'c::'v derech.-, y ea la ■Direccióa ffsnsral fts Te.ég'ra* 
íes, perteria. r

A loa pedidos deberá aoompaSttr sn importe en letra 
de íácii cobro

: iún y psrmaneno a oa color de unas y otras
Expediciones á provinoEas, al por mayor, con dm 

onentos.
TARIFA

I IpRKCIO del jPBASOO EN UAD

CLASES

jTegra superior fija., 
xtra negra fija ....,

iZul negra fija.......
Violeta negra fija...  
Estilográfica............
. . . . . . . .  --------------

leía y rojo fijas............
De copiar, azul negra.. . .  
De eopi'ir, violeta negra. 
De copiar, carmín y roja. 
De copiar, azul y violeta.
Para timbre...................
Tinta poligrífica............

9, V7Í,V

; c3 a
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1,25 0,70 0,45 0,80
1,60 0,86 0,60 0,35
2,15 1,15 0,65 0,40» > » »

> > > >

1,25 0,70 0,45 0,30
.1 2,15 1.15 0,65 0,40> > > »

> » » »
» » P >

6,00 8,20 1,76 1,00
» > 4 »

8,00 4,25 2,50 1,50

itADBIi

0,211

Espelas (le ¿efiiiicioii j iiiiiFersario P aquetes en p o lvo  p ara  escu elas, á

DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

A D U A N A .  35.. P I S O  1 . ° - M A D R I D

Administración:

Pi«ínei|3e, 82, segafndo izqiiiepda

;x

D I A R I O  R E P U B L I C A N O

se
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do

Gerentes

AbEilANDRO hEKKOUX TíEíSá-a^OK© I . S S O

S U S C R I P C I O N E S ■s».

1

TrimM*tpe. l . _
tlHI.

í

A fio,

M a d rid ................................................. .............. 1,50 4,50 9,00 18,00
P rov incias............................................................ > 6,00 10,00 20,00
P ortugal.............................................................. 7,00 14,00 25,00
G ib ra ltar . .................... ................. .. ^ . o • . . 7,00 14,00 25,00

E X T R A N J E R O
Unión P o sta l............................................. ..

>
10,00 20,00 40,00

P aíses no com prendidos en  la  m ism a . . . 15,00
•

30,00 60,00

ñ i S E L í l l l T S . 0 0

Número suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

TARIFA DE ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana; 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitid..os, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven­

cionales.
^  'Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14 

de Octubre de 1806.)

*WTOĝ 1ulM.L»«MiVH»,.*̂ ll'.w ----,¿|j r ^ Tl'i '-.M ~'TrrillTI i|U i
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